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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, setiembre 16 de 1985. 
LA CAMARA DE SENADORES se reunirá, en sesión 


ordinaria, mañana martes 17, a la hora 17, a fin de im- 
formarse de los asuntos entrados y considerar el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


19) Solicitud del señor Presidente de la República 
para, salir del territorio nacional por más de cua- 
renta y ocho horas (Artículo 179 de la Consti- 
tución de la República). 


(Carp. N? 339 - Rep. N9 114) 


29) Continúa la discusión general y particular del 
proyecto de ley por el que se establece la igual- 
dad de oportunidades de trato para mujeres y 
hombres en materia laboral. 


(Carp. N? 237 - Rep. N9 110) 


Discusión general y particular de los siguientes pro- 


yectos de ley: 


30) Por el que se aprueba el Convenio Constitutivo 
de la Corporación Interamericana de Inversiones. 


(Carp. N? 120 - Rep. N? 118). 


49) Por el que se establecen normas para volver a 
completar la regulación legal de las Juntas Elec- 
torales. 

(Carp. N? 125 - Rep. N? 120). 

59) Informe de la Comisión de Constitución y Legis- 
lación sobre un planteo formulado por la Junta 
Departamental de Tacuarembó relativo a la si- 


2) 


tuación de un edil que pasa a desempeñar un 
cargo de legislador por licencia del titular. 


(Carp. N? 319 - Rep. N* 119). 


89) Solicitud de venia del Poder Ejecutivo para de- 
signar Fiscal Letrado de Bella Unión, a la doc- 
tora María Rossi. 


(Carp. N% 316 - Rep, N? 116) 


79) Solicitud de venia del Poder Ejecutivo para de- 
signar Fiscal Letrado Suplente a la doctora Enei- 
da de Souza. 


(Carp. N? 317 - Rep. N9 115) 


- 89) Solicitud de venia del Poder Ejecutivo para exo- 


nerar de sus cargos a: 


— un funcionario del Ministerio. de Salud Públi- 
ca. (Plazo Constitucional vence 14 de octubre 
de 1985) (Carp. N% 265 - Rep. N? 117) 


— un funcionario del Ministerio de Salud Pú- 
blica. (Plazo Constitucional vence 11 de no- 
viembre de 1985) (Carp. N9 71 - Rep. N? 40 
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FALTAN: con licencia los señores senadores Batlle, 


Cardoso, Paz Aguirre y Pozzolo. 
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3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 17 y 20 minutos) 
—Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes) 
“Montevideo, setiembre 17 de 1985. 


La Presidencia de la Asamblea General remite Men- 
sajes del Poder Ejecutivo por los que pone en conocimien- 
to que ha promulgado los siguientes proyectos de ley. 


Por el que se aprueba el Acta de Protocolización de 
los Estatutos de la Oficina de Educación Iberoamericana, 
suscrita por la República el 23 de setiembre de 1962. 


(Carp. N? 113/85). 


Por el que se aprueban las Actas de la Unión Postal 
de las Américas y España del Congreso de Managua, 1981, 
que comprenden el Segundo Protocolo Adicional a la Cons- 
titución de la Unión Postal de las Américas y España; 
el Reglamento General de la Unión Postal de las Amé- 
ricas. y España; el Reglamento Provisional de la Secreta- 
ría General de la Unión Postal de las Américas y Espa- 
ña; las Resoluciones del X1I Congreso de la Unión Postal 
de las Américas y España y las Recomendaciones del XII 
Congreso de la Unión Postal dé las Américas y España. 


(Carp. N9 114/85). 


Por el que se aprueba el Protocolo relativo a una En- 
fnienda al Convenio sobre Aviación Civil Internacional 
de 7.de diciembre de 1944 (artículo 3% bis), firmado en 
Monteral el 10 de mayo de 1984. 


(Carp. N9 128/85). 


Por el que se aprueban las Enmiendas al Estatuto de 
la Comisión Latinoamericana de Aviación Civil (CLAC), 
contenidas en las Resoluciones A4-1 y A4-3 de su Cuarta 
Asamblea Ordinaria, celebrada en Bogotá del 1% al 5 de 
diciembre de 1980. 


(Carp. N* 154/85). 


Por el que se aprueba la adhesión de la República 
a los Protocolos Adicionales 1 y 1l a los Convenios de De- 
recho Internacional Humanitario (Ginebra, 1949) relati- 
vos a la Protección de las Víctimas de los Conflictos Ar- 
mados Internacionales y a la Protección de las Víctimas 
de los Conflictos Armados sin carácter Internacional, 
respectivamente. 


(Carp. N* 132/85). 
Por el que se aprueba en todos sus términos el Con- 
trato de Préstamos N% UR-3/84 y sus anexos, suscrito por 


el Gobierno de la República y el Fondo Financiero para 
el Desarrollo de la Cuenca del Plata (FONPLATA). 


(Carp. N92 269/85). 

Por el que se aprueba la adhesión de la República al 

Centro Regional para el Fomento del Libro en América 
Latina y el Caribe (CERLALC). 

(Carp. N? 147/85), 


Por el que se establecen modificaciones al régimen tri- 
butario del agro, 


(Carp. N? 270/85). 


——Ténganse presentes y archivense. 
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La misma Presidencia remite notas del Tribunal de 
Cuentas de la República, por las que pone en conocimien- 
to las actuaciones cumplidas con motivo de las observa- 
ciones interpuestas a los siguientes expedientes: 


de la Dirección General de la Seguridad Social, rela- 
cionado con varias órdenes de pago. 


de la Intendencia Municipal de Cerro Lárgo, relacio- 
nado con un anticipo de Tesorería con imputación a 
un crédito presupuestal sin disponibilidad. 


de la Intendencia Municipal de Durazno, relacionado 
con la Orden de Entrega N? 100.317. 


de la Intendencia Municipal de Florida, referente a 
la Orden de Entrega N? 100.275. 


de la Intendencia Municipal de Río Negro, relaciona. 
do con la Orden de Entrega N? 100.322. 


de la Intendencia Municipal de Flores, por el que so- 
licita asistencia financiera por la suma de nuevos pe- 
sos 12:450.000,00. 


de la Intendencia Municipal de Rivera, relacionado 
con la Orden de Entrega N* 100.320. 


de la Administración Nacional de Usinas y Trasmi- 
siones Eléctricas, relacionados con la Licitación Pú- 
blica N* 8, y por falta de disponibilidad presupuestal 
en el período 1% de noviembre de,1984 al 30 de abril 
de 1985. 


de la Administración de las Obras Sanitarias del Es- 
tado, por falta de disponibilidad en rubros presupues- 
tales. 


del Ministerio de Industria y Energía, relacionado con 
horas extras realizadas por un funcionario en el mes 
de abril del corriente año. 


Ténganse presentes. 


El Poder Ejecutivo remite Mensaje por el que solicita 
venia para exonerar de su cargo a un funcionario del Cen- 
tro Departamental de Salud Pública de Rocha. 


(Carp. N9 338/85). 
— A la Comisión de Asuntos Administrativos. 


El Ministerio de Educación y Cultura remite nota en 
respuesta a las manifestaciones formuladas por el señor 
senador A. Francisco Rodríguez Camusso, referente a los 
profesores y maestros destituidos del interior de la Re: 
pública. 


—A disposición del señor senador A. Francisco Ro- 
dríguez Camusso. 


El mismo Ministerio remite nota en respuesta a la 
exposición escrita del señor senador Luis Alberto Lacalle 
Herrera, relativa a la situación en que se encuentra la 
Escuela N? 29 de Tiatucura, departamento de Paysandú. 


—A disposición del señor senador Luis Alberto Laca- 
lle Herrera. 


El Mivisterio de Agricultura y Pesca remite la infor- 
mación solicitada por el señor senador Luis B. Pozzolo so- 
bre peste porcina. 


—A disposición del señor senador Luis B. Pozzolo, 


El Ministerio de Industria y Energía acusa recibo de 
la exposición escrita del señor senador Luis Alberto La- 
calle Herrera, relacionada con el uso del gas butano-pro- 
pano. 


—A disposición del señor senador Luis Alberto Laca- 
lle Herrera. 
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La Cámara de Representantes comunica la incorpo- 
ración a la misma del señor Luis Alberto Espinosa para 
integrar, con carácter definitivo, la representación por el 
departamento de Canelones, por fallecimiento del titular, 
señor Carlos Rossi. 


La misma Cámara remite y comunica la aprobación 
de los siguientes proyectos de ley: 


Por el que se establecen modificaciones al régimen 
tributario. 


(Carp. N9 270/85). 


Por el que se aprueba la Rendición de Cuentas y Ba- 
lance de Ejecución Presupuestal 1984. 


(Carp. N? 252/85). 

——Ténganse presentes y archívense. 

La misma Cámara temite aprobado un proyecto de 
ley por el que se amplía la autorización conferida al Po- 
der Ejecutivo por el artículo 1? del Decreto-Ley N? 14.268, 
de 20 de setiembre de 1974, para emitir Bonos del Tesoro. 

(Carp. N? 340/85). 

—A la Comisión de Hacienda. 

La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad So- 
cial eleva informado un proyecto de ley por el que se 
conceden facilidades de pago a los contribuyentes deudo- 


res de la Dirección General de la Seguridad Social y de 
la Dirección General Impositiva. 


(Carp. N9 294/85), 
-——Repártase. 

La Asamblea Nacional del Poder Popular de la Repú- 
blica de Cuba. remite nota por la que cursa invitación 
para que un grupo de senadores y diputados visiten ese 
país en el presente año. 

(Carp. N* 341/85). 

—A la Comisión de Asuntos Internacionales.” 


4) OPERACION UNITAS XXVI 


SEÑOR PRESIDENTE, — Dése cuenta de una solici- 
tud de trámite. 


(Se da de la siguiente: ) 


“La Comisión de Defensa Nacional aconseja el ar- 
chivo del proyecto de ley relacionado con la Operación 


Unitas XXVI. 
(Carp. N9 278/85)” 
—Se va a votar el trámite solicitado. 
(Se vota:) 
—14 en 16. Afirmativa, 


5) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúese dando cuenta 
de los asuntos entrados. 


(Se da de los siguientes:) 


“La Junta Departamental de Durazno remite las si- 
guientes notas: 


relacionada con los topes de afectación de ingresos 
para el reajuste de los aportes a efectuarse al Banco 
Hipotecario, por préstamos otorgados para vivienda. 
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y. relacionada con la situación de IDAC, fábrica de 
artículos para la construcción. 

—Ténganse presentes. 
La Junta Departamental de Tacuarembó remite nota 
relacionada con los topes de afectación de ingresos en 


cuanto a aportes a efectuarse al Banco Hipotecario del 
Uruguay. 


—Téngase presente. 

La Junta Departamental de Rivera remite nota rela- 
cionada con la inclusión en el Plan de Obras del Proyec- 
to de Presupuesto Nacional de la construcción del Liceo 
de Tranqueras. 

(Carp. N? 323/85) 


—Téngase presente y agréguese a sus antecedentes”. 


6) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una soli 
citud de licencia. 


(Se da de la siguiente: ) 


“El señor senador Eduardo Paz Aguirre solicita '- 
cencia por el término de 90 días.” 


—Léase. 
(Se lee:) 


“Montevideo, 13 de setiembre de 1985. 


Señor Presidente 

de la Cámara de Senadores 
Doctor Enrique Tarigo 
Presente: 


Señor Presidente: 

Habiendo sido designado por el Poder Ejecutivo pa- 
ra integrar en carácter de Presidente Alterno la Deiega- 
ción ,de la República ante la Asamblea General de las 
Naciónes Unidas a realizarse en Nueva York a parlir del 
17 del mes corriente, vengo a solicitar al Cuerpo se me 
conceda licencia en mi cargo de senador por el término 
de noventa días a partir de la fecha precedentemente in- 
dicada. 

Saludo a Ud. muy atentamente, 

Eduardo Paz Aguirre. Senador ** 


—Sl no se hace uso de la palabra, se va a votar si 
se concede la licencia solicitada. 


(Se vota:) 
—18 en 18, Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se convocará al suplente respectivo. 
7) EXPOSICION ESCRITA 

SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una expo: 
sición escrita llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente: ) 


“El señor senador Fá Robaina solicita el envío 
al Ministerio de Educación y Cultura, al Consejo Di- 
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rectivo Central de la Enseñanza (CODICEN) y al 
Consejo de Educación Primaria, de una exposición 
escrita relacionada con la construcción del edificio 
destinado a la escuela N% 111 del barrio Baltasar 
Brum de la ciudad de Salto”. 


-—Si no se hace uso de la palabra se va a votar el 
trámite solicitado. 


(Se vota:) 
—19 en 20. Afirmativa. 
(Texto de la exposición escrita: ) 
“Montevideo, setiembre 19 de 1985. 


Señor Presidente del Senado 
Dr. Enrique Tarigo 
Presente. 


Señor Presidente: 


En ejercicio de las facultades conferidas vor el 
artículo 166 del Reglamento del Senado, solicito yuie- 
ra disponer se eleve al Ministerio de Educación y 
Cultura, Consejo Directivo Central de la Enseñanza 
(CODICEN) y Consejo de Educación Primaria la 
siguiente exposición: 


Un calificado núcleo de vecinos del barrio Balta- 
sar Brum de la ciudad de Salto, me ha dirigido la 
misiva cuyo texto transcribo: 


«Los abajo firmantes constituidos en Comisión 
Pro-Edificación Escuela N* 111, ante Ud. exponen: 


1) Desde el año 1973 existe un predio donado a 
Enseñanza Primaria a los efectos de la construcción 
de un local escolar. 


2) El mismo consta de 1.600 metros cuadrados 
y está ubicado en calle Dr. Chiazzaro esquina Chile 
de esta ciudad. 


3) Que efectuado en esa oportunidad un censo 
de la población escolar estimada, se llegó a la con- 
clusión de que efectivamente era necesario la cons- 
trucción de un local escolar en esa zona. 


4) Que se hicieron las gestiones pertinentes pa- 
ra la edificación corresponaiente. Según” surge del 
Acta número trece de fecha veintitrés de agosto de 
1979 de la Comisión de Fomento de la Escuela, la 
entrevista que rea.izara con fecha veintiuno de agos- 
to de 1979, la señora Directora con el Arquitecto de 
Enseñanza Primaria, éste le comunicó que el dinero 
que había sido votado para la escuela se utilizó pa- 
ra la reparación de otras escuelas y el arreglo de la 
Inspección. Hasta el momento no ha sido posible 
confirmar en la Inspección Departamental dicho da- 
a el que fuera solicitado con fecha 13 de agosto de 

85. 


5) En la actualidad existe aproximadamente 
350 alumnos de la zona, que concurren en horas de 
la mañana a la Escuela N? 5 distante 1 kilómetro» 
donde funciona el turno de la Escuela N% 111. El 
resto de niños se encuentran dispersos en otras es- 
cue'as como por ejemplo Escuela N9 5, 64, 112 y 
Centro. 


6) Por lo expresado precedentemente y enten- 
diéndose de urgente necesidad la construcción de la 
citada escuela, máxime teniendo en cuenta que ya se 
posee el predio donado a tales efectos por las señori- 
tas: Hilda, Nelda, Nerea, Elida Magnani y ya escri- 
turado a favor de Enseñanza Primaria, es que nos 
permitimos solicitar a Ud., ésta petición. a fin de que 
la misma sea elevada a las Autoridades Centra'es 
para así poder obtener dentro del Presupuesto Gene- 
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ral de la Nación, los rubros necesarios para la cons- 
trucción del citado local escolar. La Comisión está 
dispuesta a hacer beneficios, pedir donaciones, etc., 
para ayudar en la construcción de la misma. 


Sin otro motivo le saludan atte., 
María Graciela Silva. — Gladys Silva». 


Del tenor de la carta transcripta parece resultar 
que. en el caso, ha existido una omisión de quienes 
en el régimen de facto, tuvieron a su cargo la di- 
rección del Ente de la Enseñanza Primaria. Sin que 
importe una calificación moral para aquellos jerar- 
cas, en estricta aplicación de normas que hacen a la 
esencia de las finanzas públicas. no exageramos 
nuestro juicio si afirmamos que, incurriendo en mal- 
versación, se desviaron fondos que estaban destina- 
dos para la construcción de la Escuela N9 111 de Sal- 
to, dándole un uso que no era el legalmente estable- 
cido. 


Se ha frustrado la legítima espectativa de cien- 
tos de padres de alumnos, de una dinámica Comisión 
de Vecinos, y de desprendidas donantes de un vallo- 
so terreno, que siguen esperando ver levantado el 
tan necesario local escolar, 


Tenemos la esperanza de que la espera no sea 
tan larga como hasta ahora. 


Saludo al señor Presidente con toda considera- 
ción: - 


Dr. Juan C. Fá Robaina. Senador.” 


8) OPERARIAS DE CENTRALES A MAGNETO 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se entra a la hora previa 
para la cual están anotados los señores senadores Perey- 
ras Lacalle Herrera, Amaro y Cigliuti. 


Tiene la palabra el señor senador Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. — Señor Presidente: 
vamos a ocupar el tiempo que nos otorga el Reglamento 
para hacer un planteamiento que, seguramente, va a ser 
compartido por quienes conozcan el interior del país, 


Queremos hacer referencia a las personas que pres- 
tan servicio para ANTEL, y que cumplen en el interior 
del país una tarea muy sacrificada, es decir, las opera- 
doras de las antiguas centrales a magneto, de aquellos 
viejos teléfonos con clavijas que antes eran tan comu- 
nes y ahora su uso queda reducido a muy pequeñas lo- 
calidades. Los que tenemos la suerte de recorrer el inte- 
rior del país, conocemos casos concretos de ese tipo de 
personas, que cumplen una labor social muy importante, 
porque se convierten en la pila de agua bendita, y todo 
el mundo recurre a ellas ante una emergencia. 


De acuerdo a la información que tenemos dichas per- 
sonas están retribuidas de una manera muy original ya 
que no son funcionarios de ANTEL, no gozan de los be- 
neficios sociales correspondientes, recibiendo asignaciones 
que, realmente da vergúenza mencionarlas. Tienen una 
retribución de alrededor de N$ 4.000 o N$ 5.000, cum- 
pliendo jornadas de diez o doce horas en la atención de 
las centrales. 


Sabemos que este tipo de funcionarios va a ir desa- 
pareciendo, en la medida en que la propia evolución del 
sistema técnico así lo determine. 


Teniendo en cuenta que en cada pequeño pueblo. vi: 
la o localidad, estas personas son quienes realizan, mu- 
Chas veces, un servicio de carácter social, solicitaría que 
cuando la Administración Nacional de Telecomunicacio- 
nes prepare su presupuesto, resuelva que estos —no se 
exactamente el número de funcionarios que se encuen- 
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tran en esta situación— se incorporen a la nómina de 
funcionarios, estableciéndose para ellos todos los benefi- 
elos de carácter laboral de modo que puedan cumplir con 
la labor que desempeñan pero con una retribución más 
decorosa, con los beneficios sociales correspondientes y 
con el amparo que la legislación social proporciona. 


Ese es el clamor que nos ha llegado de distintas lo- 
-calidades del interior. 


Mocionamos, señor Presidente, para que la versión 
taquigráfica de nuestras palabras de reclamo y sugeren- 
cla a ANTEL, sean enviadas a dicha repartición, a los 
efectos de encontrar una solución a este problema. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar si la versión taquigráfica de las 
palabras pronunciadas por el señor senador Lacalle He- 
rrera, por intermedio del Ministerio de Industria y Ene- 
gía, pasan a ANTEL. 


(Se vota:) 
—20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


9) INDUSTRIA DEL CUERO. Su protección 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Amaro, 


SEÑOR AMARO. -— Señor Presidente, nos toca hoy 
plantear un tema de trascendental importancia referente 
a la protección de la industria del cuero que, a mi en- 
tender, tiene que ver con la defensa del obrero uruguayo. 


Las cifras proporcionadas por industriales viculados a 
las empresas, sostienen que entre cueros terminados y se- 
mi terminados se va del Uruguay más del 80 %. Lo com- 
pran los competidores ocupando mano de obra extranjera 
industrializando cueros de nuestro país. Esas naciones son», 
entre otras, Italia. España, países socialistas, Estados Uni- 
dos, etcétera. 


Años atrás, un 50% de dichos cueros quedaban en 
el territorio nacional y las industrias, de esa manera, da- 
ban mano de obra a miles de uruguayos. Muchos de esos 
obreros, ante tal situación, se fueron con destino a Ar- 
gentina, a Brasil y a otros países de América. 


Si damos apoyo a las industrias de cueros manufac- 
turados, evitaremos la emigración y de nuevo afianzare- 
mos nuestro mercado, permitiendo con ello que, en cor- 
to plazo, esta industria venida a menos resurja como to- 
dos los uruguayos aspiramos. 


Días pasados, intercambiando ideas con gente vincu- 
lada a este rubro, me señalaron en la oportunidad que 
un.20 % de los cueros manufacturados —concretamente 
en marroquinería, calzado y vestimenta— es lo que re- 
presenta la exportación. 


Creo que, protegiendo a la industria del cuero, es- 
taremos dando trabajo a unos veinte mil obreros en nues- 
tro país, como lo hicieron antes, cuadruplicando la cifra 
actual de apenas unos _Sinco mil. 


En nuestro país: existe mano de obra reconocida y 
valorada por el más exigente de los técnicos en cualquie- 
ra de los rubros de industrialización del cuero. 


Desde Florida, curtiembre “El Aguila”, orgullo para 
mi departamento, desde hace años exporta: prendas con 
destino a los países del viejo mundo. 


Su calidad es reconocida a nivel mundial, y de ahí 
su permanente y gran demanda. 


En esta industria floridense trabajan mil obreros y 
lo más importante es que en torno a ella se mueven una 
serle de rubros que mucho bien le hacen al comercio lo- 
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cal, y a firmas nacionales, en la compra de productos 
químicos, etcétera. 


En Montevideo y otros puntos del territorio nacio- 
nal, también existen curtiembres dotadas y tan capaci- 
tadas como la existente en Florida. Debemos apoyar el 
desarrollo de esta industria y así saldremos adelante sin 
ningún tipo de problemas, dando trabajo al obrero uru- 
guayo, tan castigado en los últimos años, por no existir 
una ley que protegiera esta realidad. 


Es hora, entonces, de que todos nos preocupemos 
por mirar a la industria del cuero con sentido de pro- 
tección y estaremos de nuevo volviendo al camino del 
resurgimiento de una fuente de trabajo que estaba des- 
cuidada por la falta de visión de aquéllos que crearon, 
en múltiples aspectos la peor crisis para el Uruguay. 


Señor Presidente: tengo entendido que el señor Mi- 
nistro de Industria y Energía está trabajando en un pro- 
yecto de ley que muy pronto llegará a este Cuerpo. 


Como un aporte al quehacer macional y en defensa 
del obrero uruguayo, solicito que la versión de mis pala- 
bras pase a conocimiento del Ministerio de Industria y 
Energía.. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada en el sentido de que se pase la versión taqui- 
gráfica de lo manifestado al Ministerio de Industria y 
Energía. 


(Se vota:) 


-—15 €n 16. Afirmativa. 


10) PLAZA DE DEPORTES RAUL LEGNANI. 


Canelones 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Cigliuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. -—— Deseo referirme a dos asuntos 
relacionados con la ciudad de Canelones. 


Uno es el que tiene relación con la situación actual 
de la Piaza de Deportes Profesor Raúl Legnani. En esta 
plaza, debe actuár un profesor por cuenta directa de la 
Comisión Nacional de Educación Física para atender a 
la juventud de la ciudad. Por otra parte, sirve de esce- 
nario para las tareas que cumplen los profesores de la 
Enseñanza Media, Secundaria, Básica y Superior y Uni: 
versidad del Trabajo. 


Sin duda. por falta de los recursos necesarios, la pla: 
za de deportes no cumple en la actualidad la función pa- 
ra la cual fue destinada. 


Conozco el extraordinario fervor y entusiasmo con 
que el Presidente de la Comisión Nacional de Educación 
Física ha abordado la tarea que tiene por delante; pero 
creo que sería imprescindible que, de alguna manera, 
pudiera obtener los fondos que le permitan atender las 
exigencias de la plaza de deportes. La misma, está exce- 
lentemente situada pero, en lo que tiene que ver con los 
ejercicios físicos de nuestra juventud, una institución pri- 
vada es la que está actuando en un gimnasio pertenecien- 
te a la Iglesia. Se están terminando los trabajos vara la 
construcción de un gimnasio cerrado que son efectuados 
por cuenta de la Intendencia Municipal. Esas obras se 
llevan adelante con el dinamismo y fervor acostumbra- 
dos del Intendente Municipal, señor Tabaré Hacken- 
bruch. Pero es imprescindible que la tradicional plaza de 
deportes —que ha cumplido siempre una función muy 
aceptada y plausible en ese medio— vuelva a ser en la 
ciudad de Canelones, lo que antes fue. Lleva el nombre 
de un profesor de Educación Física, que durante muchi- 
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simos años se dedicó en forma diaria, constante y entu-: 
siasta al cumplimiento de su misión, el profesor Raúl 
Legnani. 


Estimo que le corresponderá ahora a la Comisión 
Nacional de Educación Física atender especialmente es- 
ta situación. No es posible que una ciudad, capital de 
departamento, con más de 14.000 habitantes y con ia in- 
fluencia de zonas circunvecinas, no tenga una plaza de 
deportes en condiciones. 


Solicito que la versión taquigráfica de mis palabras 
pase al Ministerio de Educación y Cultura y por su in- 
termedio a la Comisión Nacional de Educación Física. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada para que la versión taquigráfica de las pala- 
bras del señor senador Cigliuti pase al Ministerio de Edu- 
cación y Cultura y por su intermedio a la Comisión Na: 
cional de Educación Fisica. 


(Se vota:) 


-—15 en 15. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


11) BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO. 
Construcción de un edificio de renta en 
la ciudad de Canelones 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Para referirse a otro asun- 
Lo CONIAAda en el uso de la palabra el señor senador Ci- 
Bliuti. 


" SEÑOR CIGLIUTI. — Deseo señalar una carencia 
que sufre la ciudad de Canelones que debe ser la única 
capital de departamento que se encuentra en esa situa- 
ción. No tiene un edificio de renta construido por el 
Banco de Seguros del Estado. Se han hecho intentos en 
ese sentido y varias veces se anunció que se iban a co- 
menzar los trabajos; incluso, se recorrieron algunos luga- 
res que pudieran ser elegidos para erigir el edificio. Pe- 
To, hasta ahora no se ha hecho nada a ese respecto. 


Canelones tiene necesidad de casas habitables pues- 
to que hay insuficiencia de locales familiares. Es una 
ciudad que tiene una población importante y que mere- 
ce, por lo tanto, que se la atienda en ese sentido. 


En la actualidad, el Intendente Municipal ha trasla- 
dado un barrio inundable para otra zona lo suficiente- 
mente segura como para construir casas económicas. 


El Banco de Seguros, que ha llevado a cabo estas 
obras en otras capitales departamentales del interlor, 
puede muy bien llevar adelante ésta, en nuestra ciudad 
de Cane:ones. 


Solicito que la versión taquigráfica de mis palabras 
se remita al Banco de Seguros del Estado. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Se va a votar la moción 
para que la versión taquigráfica pase al Banco de Se- 
guros del Estado. 


(Se vota:) 
—15 en 15. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
12) COOPERATIVA AGROPECUARIA DE 


VICHADERO. Expropiación de un predio 
de su propiedad 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra el señor 
senador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: el planteo 
que voy a hacer va más allá de una simple cuestión par- 
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ticular por el hecho de que está en juego el interés de 
un conjunto de productores agropecuarios reunidos en 
torno a la Cooperativa Agropecuaria de Vichadero que 
funciona bajo la sigla COAVIL. 


Se ha presentado una situación muy especial con 
esta cooperativa, a la que me quiero referir. Al final de 
mi intervención, solicitaré la información correspondien- 
te respecto al trámite de este asunto. 


Creo que es deber del Estado el fomentar la activi- 
dad cooperativista, fundamentalmente en lo que tiene 
que ver con la “riqueza primaria del país, como es la 
producción agropecuaria. 


Esta cooperativa tenía en Vichadero una propiedad 
que le fue requerida por representantes del Ejército Na- 
cional en el correr del período de facto que vivió el país. 


El Estado, por intermedio del Ministerio de Defensa 
Nacional, ce.ebró un compromiso de compra venta con 
la cooperativa, entrando de inmediato en posesión del 
predio. Esta operación se realizó el 20 de agosto de 
1974, pero la escritura quedó pendiente hasta que se ob- 
tuviera la documentación habilitante, la que no fue po- 
sible reunir en un plazo razonable. Lo que en una pri- 
mera instancia pudo ser un precio más o menos remune- 
rativo para la cooperativa que perdía una propiedad im- 
portante, debido al tiempo transcurrido, dejó de serlo pa- 
ra volverse irrisorio. Por ese motivo, a través de las au- 
toridades de la cooperativa, se plantea la reconsideración 
del precio, sin obtensr ningún resultado. 


Lo cierto es. señor Presidente, que desde el 20 de 
agosto de 1974 —diez años— el Estado ha detentado la 
posesión de este inmueble e inclusive, ha desmanteiado 
la maquinaria de un molino harinero allí existente y no 
ha pagado por ello ningún tipo de previa ni justa com- 
pensación como lo establecen las disposiciones constitu- 
cionales para el caso de exproplación. Además. debo 
mencionar que el compromiso de compra-venta no fue 
inscripto en el Registro de Promesas por la especial con- 
dición de haberse firmado con quien decía ser represen- 
tante del Estado, pero no tenía en su poder los docu- 
mentos que lo habilitaran para ejercer esa representación. 


Por lo tanto, esta transacción o expropiación disfra- 
zada de transacción o transacción disfrazada de expropia- 
ción crea una situación en perjuicio de un conjunto de 
productores agropecuarios, que se había nucleado por el 
sistema de cooperativas que está autorizado en el país y 
que ha dado muy buenos resultados. 


No voy a pedir otra cosa, señor Presidente, por aho- 
ra, sino que la versión taquigráfica de mis palabras pa- 
se al Ministerio de Defensa Nacional para que el mismo 
remita una información sobre el estado actual de este 
asunto, y qué destino han tenido las reiteradas solicitu- 
des de la Cooperativa de Vichadero, en el sentido de que 
se regularice esta situación, ya que se trata de un pre- 
dio que no ha sido escriturado y que está siendo usu- 
fructuado por el Estado en perjuicio de este núcleo de 
trabajadores de nuestro agro. 


En ese sentido formulo moción. 

SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar, de acuer- 
do a la moción formulada si se pasa la versión taquigrá- 
fica al Ministerio de Defensa Nacional. 

(Se vota: ) 


—16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


13) SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 
Autorización para ausentarse del país por 
más de 48 horas. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Se entra al orden lel día 
con la consideración del asunto que figura en primer lu- 
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gar: “Solicitud del señor Presidente de la República pa- 
ra salir del territorio nacional por más de 48 horas (Ár- 
tículo 170 de la Constitución de la República) (Carp. nú- 
mero 339 - Rep. N* 114)”. 


(Antecedentes: ) 
“Carp. N9 339/85 
Rep. N9 114/85. 
Presidencia de la República 
Montevideo, 12 de setiembre de 1985. 
Señor Presidente de la Cámara de Senadores 
Presente 
De mi mayor consideración: 


'Tengo el honor de dirigirme al señor Presidente para 
por su intermedio, recabar de la Cámara de Senadores 
la autorización prescripta por el artículo 170 de la Cons- 
titución porque deberé ausentarme del país por más de 
cuarenta y ocho horas. a partir del próximo 21 del co- 
rriente. 


En efecto, señor Presidente, me propongo asistir a 
la XL Asamblea General de las Naciones Unidas, en Nue- 
va York, donde haré uso de la palabra ante el Plenario 
el día 24. . ú 


Posteriormente, y respondiendo. a sendas invitaciones 
oficiales, me trasladaré a Italia y España donde seré re- 
cibido por los respectivos Jefes de Estado y de Gobierno. 
A su vez, visitaré la Santa Sede y mantendré una eñtre- 
vista con el Papa. 


Con el propósito de demostrar con hechos concretos 
la realidad de nuestro pluralismo democrático he invita- 
do a distinguidas personalidades de los diversos partidos 
políticos a que me acompañen en esta nueva misión de 
buena voluntad internacional que me propongo empren- 
der. 


Saludo el señor Presidente con mi mayor considera- 
ción. : 


JULIO MARIA SANGUINETTI. Presidente de la Re- 
pública, Miguel A. Semino, Secretario de la Presidencia 
de la República”. 


SEÑOR PRESIDENTE, — En consideración. Si no Se 
hace uso de la palabra se va a votar la autorización so- 
licitada por el señor Presidente de la República. 


(Se vota:) 


—-17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


14) VENIAS DE DESIGNACION Y DE 
DESTITUCION 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase una moción de orden 
que ha llegado a la Mesa. 


(Se lee:) 


“Solicito en nombre de la Comisión de Asuntos 
Administrativos, se traten como graves y urgentes 
los mensajes: 


A) Del Poder Ejecutivo referente a la integra- 
ción del Ministerio Público; 


B) De la Suprema Corte de Justicia integrando 
los Tribunales de Apelaciones; 
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C) Venias de destitución, pasándose a esos elec- 


tos a sesión secreta. 


Uruguay Tourné. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE, -— Se va a votar la moción 
formulada por el señor senador Tourné, en el sentido de 
que se declaren urgentes los asuntos a que acaba de 
darse lectura. 


(Se vota:) 
—17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD, 


15) BONOS DEL TESORO. Ampliación de emisión 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de otra moción 
de orden. . ; y 


(Se de de la sigulente:) 


“Se declare grave y urgente y se incorpore al or- 
den del día, en el lugar correspondiente, el proyecto 
de ley aprobado por la Cámara de Representantes, 
por el que se amplía la autorización conferida. al Po- 
der Ejecutivo por el artículo 1% del Decreto-Ley N* 
14.268 para emitir Bonos del Tesoro. Dardo Ortiz. 
Senador”. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Se va a votar la moción de 
orden presentada por el señor senador Ortiz en el sen- 
tido de que se incorpore, después de los asuntos incluidos 
en el orden del día, el proyecto venido con aprobación 
de la Cámara de Representantes. 


(Se vota:) 


—17 en 18. Afirmativa. 


16) SESION SECRETA 


SEÑOR PRESIDENTE. --— Corresponde pasar a sesión 
secreta para considerar varias solicitudes de venia. 


El Senado pasa a sesión secreta, 

(Es la hora 17 y 50 minutos). 

(Vueltos a sesión pública). 

SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa la sesión. 
(Es la hora 18 y 59 minutos). 


—Dése cuenta de lo actuado por el Cuerpo en sesión 
secreta. 


SEÑOR SECRETARIO (Dn. Mario Farachio). — El 
Senado: en sesión secreta concedió venia al Poder Ejecu- 
tivo: ) 


— Para designar Fiscal Letrado Departamental de Be- 
lla Unión a la doctora María Sara Rossi Laures. 
(Carp. 316. Rep. 116); y 


— para designar Fiscal Letrado Suplente a la doc- 
tora Eneida de Souza Domínguez. (Carp. 317. Rep. 
115); 


Asimismo resolvió: 


— remitir al Poder Ejecutivo una solicitud de venia 
para destituir a un funcionario del Ministerio de 
Salud Pública. (Carp. 265. Rep. 117); 


— y denegar la solicitud de venía para destituir a una 
funcionaria del Ministerio de Salud Pública. (Carp. 
71 Rep. 40 y Anexo l). 
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17) BONOS DEL TESORO. 
Ampliación de Emisión, 


SEÑOR ORTIZ. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ORTIZ. — Hace un rato se dio entrada a un 
proyecto venido con aprobación de la Cámara de Repre- 
sentantes, por el cual se autoriza a aumentar la emisión 
de Bonos del Tesoro. : 


El señor Ministro de Economia y Finanzas nos pidió 
muy especialmente el tratamiento urgente de este asunto 
porque es imprescindible contar con esa disponibilidad. 


Se trata de un proyecto que contiene un solo artículo 
que pienso que no va a dar Jugar a discusión y que ya 
fue votado por la Comisión de Hacienda. 


Solícito que se considere de inmediato. 


SEÑOR PRESIDENTE. —— En consideración la moción 
formulada. 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR AGUIRRE. -- Todos los días aparecen pro- 
yectos que vienen estudiados por las Comisiones. Sin em- 
bargo como se dice que se desean realizar algunas consi- 
deraciones o como se dice que no ha habido tiempo de 
estudiarlos se los posterga, luego de haber sido estudiados 
quién sabe cuánto tiempo. 


Abora en relación a este proyecto de Jey, porque exis- 
te un pedido del señor Ministro de Economía y Finanzas 
debemos tratarlo sobre tablas. Si se tratara de designar 
una escuela con un nombre determinado o de declarar fe- 
riado no laborable un día cualquiera, podría ser; pero se 
trata de dar una autorización para una emisión de Bonos 
del Tesoro por un monto que no sabemos cuál es, Sin te- 
ner un repartido ni saber lo que expresó el Ministro, creo 
que no es pertinente su consideración. No digo que no. lo 
tratemos hoy o en el día de mañana, pero que se haga un 
repartido. Es lo menos que podemos pedir, porque no es 
un asunto que carezca de importancia; por el contrario, 
es de suma trascendencia. 


Por lo tanto, señor Presidente, solicito que se ponga 
en un lugar preferente del orden del día de mañana. pero 
que, previamente, contemos con un repartido. 


SEÑOR PRESIDENTE. --- ¿Acepta el señor senador 
Ortiz la modificación propuesta por el señor senador 
Aguirre? 


SEÑOR ORTIZ. — Si la mayoría la acepta; yo no 
soy gobierno. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Podemos poner a votación 
las dos mociones. 


SEÑOR ORTIZ. -— Yo, en mi calidad de Presidente 
de la Comisión, recibí la solicitud del señor Ministro, no 
diré que en términos amgustiosos, pero sí me pidió espe- 
cial urgencia para el tratamiento de este asunto. La Co- 
misión de Hacienda lo consideró, lo aprobó por unanimi- 
dad y se me encargó que Jo planteara en Sala; pero matu- 
ralmente. el Cuerpo decide. 


SEÑOR FA ROBAINA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra el señor se- 
nador. 


SEÑOR FA ROBAINA. --—- En consideración a la argu- 
mentación que formulara el señor senador Aguirre y no 
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obstante el pedido que transmitiera el señor senador Or- 
tiz en nombre de la Comisión, formulo moción concreta 
para que este asunto se coloque en primer término del 
orden del dia de la sesión de mañana, con el fin de que 
se disponga del tiempo suficiente como para hacer el re- 
partido y los señores senadores tomen conocimiento del 
alcance del proyecto. - 


SEÑOR PRESIDENTE. — ¿Acepta la moción, señor 
senador Ortiz? 


SEÑOR ORTIZ. — Sí, señor Presidente; no soy el di- 
rectamente interesado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada por el señor senador Fá Robaina. 


(Se vota:) 
—22 en 22, Afirmativa. UNANIMIDAD. 


18) ATENTADOS, SEGUIMIENTOS Y 
AGRESIONES 


SEÑOR PRESIDENTE. — Deseo informar al Cuerpo 
que se halla en Presidencia del Senado, desde hace ya 
un rato, el señor Ministro del Interior que solicita ser 
recibido para proporcionar las informaciones que había 
prometido brindar en su anterior visita. 


Pienso que correspondería invitarlo a pasar a Sala. 
El Senado resolverá al respecto. 


SEÑOR MEDEROS. — Pienso que el señor Ministro 
puede entrar a Sala sin que se lo invite. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tuvo la deferencia de soli- 


cltar autorización porque él llegó cuando estábamos en 
sesión secreta. 


19) UTE Y BIRF. Convenio de préstamo 


SEÑOR SINGER. — ¿Me permite, señor Presidente? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SINGER. — Solicito que el Senado incluya 
en el orden del día de mañana un proyecto informado 
por la Comisión de Industria —el repartido ya se está 
efectuando y, por lo tanto los señores senadores lo van 
a recibir— por el cual se aprueba un convenio de prés- 
tamo entre la UTE y el Banco Internacional de Recons- 
trucción y Fomento, a 


SEÑOR PRESIDENTE. — Léase la moción presenta: 
da por el señor senador Singer. 


(Se lee:) 
“Señor Presidente: 

Mociono para que se incluya en el orden del día 
de mañana miércoles el Convenio de Préstamo entre 


la UTE y el BIRF. 


.Juan Adolfo Singer. Senador.” 


-—Si no se hace uso de la palabra. se va a votar la 
moción formulada por el señor senador Singer. 


(Se vota:) 


22 en 23. Afirmativa. 
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20) ATENTADOS, SEGUIMIENTOS Y 
AGRESIONES 


(Entra a Sala el señor Ministro del Interior, doctor 
Carlos Manini Ríos) 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado da la bienveni- 
da al señor Ministro del Interior. 


Tiene la palabra el señor Ministro. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. -— Muchas gra- 
cias, señor Presidente. 


Agradezco la deferencia del senado al prestar algunos 
minutos de atención a esta exposición que deseo realizar, 
cumpliendo con una solicitud que me formularon los se- 
ñores senadores en la sesión realizada hace cuatro sema- 
nas. En dicha ocasión se me hicieron saber varias de- 
- nuncias relacionadas con distintos problemas. Me compro- 
metí, entonces a informar al Senado de la República so- 
bre esas denuncias, cuando las mismas hubieran sido di- 
ligenciadas: como correspondía. 


Considero que fue muy útil e interesante que el señor , 


senador Ferreira hubiera expuesto en Sala los asuntos que 
planteó, porque sirvió para evaluar las actuaciones poli- 
ciales, realizar diligencias convenientes, enterarse de cier- 
tos procedimientos, conseguir informaciones, corregir, en 
algún caso, diferentes situaciones e, incluso, dar anda- 
miento como corresponde a los asuntos que fueron com- 
probados o que dieron motivo a estos trámites. 


En primer término, vamos a referirnos al seguimien- 
to personal de que fue objeto en una ocasión el señor se- 
nador Ferreira y que tuvo a bien comunicarnos, 


Con ese motivo sc encomendó a un Inspector Princi- 
pal, el señor Zanardo, que se entrevistara personalmente 
con el señor senador Ferreira, a los efectos de que jun- 
tos .analizaran los datos, a través de los cuales se pu- 
diera indagar llegando. si es posible, a la detención del 
culpable de este hostigamiento que sufrió el señor se- 
nador. 


El señor senador Ferreira conversó —según tengo en- 
tendido en tres ocasiones— con el señor inspector y cerco 
que desde el punto de vista del señor senador, este asunto 
está superado por completo. 


En segundo lugar, el señor senador Ferreira planteó 
la situación de algunas funcionarias del semanario “La 
Democracia”, que fueron indagadas a raíz del hurto de 
una máquina grabadora. 


Esa denuncia tenía como base los malos tratos verba- 
les y algunas incorrecciones de parte de los funcionarios 
policiales hacia las personas interrogadas. 


En conocimiento de la versión taquigráfica remitida 
por el Senado, el señor Jefe de Policía dispuso, el mismo 
día, 26 de agosto, que se procediera de inmediato por el 
señor Inspector Zanargo, a la Investigación concerniente 
a los hechos denunciados, ordenando las diligencias co- 
rrespondientes y produciendo un pormenorizado informe, 
que debería ser presentado a su Comando el día lunes 10 
de setiembre a la hora 12. 


Se realizó la investigación; se interrogaron a las tres 
funcionarias indagadas. así como a los señores policías 
intervinientes. 


La razón de la indagación —como ya lo adelanté en 
la sesión en la cual se me plantearon estas denuncias— 
es una medida de rutina. Cuando en una oficina desapa- 
rece un objeto de valor y se denuncia el hurto, si no hay 
presunto culpable, en general se indagan a las personas 
que ocasionalmente se encontraran en el local, debido 
a sus actividades, y que podrían estar o no involucradas. 
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A través de ellas, se podría obtener algún indicio para 
llegar al culpable. 


En realidad no se pudo esclarecer nada a este res- 
pecto, y las tres funcionarias fueron -—no diré puestas en 
libertad porque nunca fueron detenidas, sino que estaban 
en averiguación en Jefatura— dejadas libres, al cabo de 
tres horas. 


Estas señoras denunciaron que se les habían hecho 
unas preguntas impertinentes —en el sentido de, no per- 
tinentes por un lado, y de impertinentes por el otro, de 
acuerdo con el valor semántico de la palabra— o si se 
quiere inconvenientes. 


De las funcionarias interrogadas, una de ellas decla- 
ró, que dejaba constancia que el trato que se le dispensó 
en todo momento fue correcto; otra expresó lo siguiente; 
“Minutos posteriores próximos a la hora 20, nosotras bres 
fuimos autorizadas a retirarnos de dicha oficina, lo que 
así hicimos. Hago constar que en todo momento el trato 
que se me dispensó, tanto por quien me interrogaba, como 
por otros policías, fue sumamente correcto”. La tercera 
funcionaria. no hizo manifestaciones al respecto, pero se- 
ñaló que algunas de las preguntas que le fueron formula- 
das estuvieron completamente fuera de lugar. 


Por supuesto que en estos casos es un poco dificil 
llegar al fondo mismo del asunto. 


El señor Jefe de Policía de Montevideo, en relación 
a ello señala: “No han surgido probanzas ciertas ni indi- 
cio alguno de delito, irregularidad o falta administrativa, 
no obstante lo cual se dispuso percibir y recomendar al 
personal policial actuante, extremar el tratamiento co: 
rrecto a personas indagadas o interrogadas. como está or- 
denado”. 


Asímismo, como resultancia de esta investigación y 
otras similares, este comando dispuso publicar en el bo- 
letín de órdenes diarias una recomendación general cuyo 
texto se transcribe. Dice asi: “Recomendación: Se rei- 
tera. Artículo 5: — Reiterando cuanto se dispusiera en el 
Boletín de Ordenes Diarias de esta Jefatura”, N? 27.157, de 
fecha 28 de marzo de 1985, anexo (Numeral 2do.) con 
carácter general se recomienda al personal policial dar 
al público (denuncias, trámites, procedimientos) un tra: 
tamiento deferente, cortés, atento, firme, correcto, dili- 
gente y eficiente”. 


En este sentido la denuncia fue útil porque es de es- 
perar que en el futuro el policía que -—como lo señalé en 
la sesión pasada— mantenga cierta tendencia a emplear 
exabruptos verbales o incorrección de estilo en el in- 
terrogatorio, u otros excesos, se abstenga de ello. 


Esta recomendación fue hecha por el Jefe de Policía, 
—por primera vez el 28 de marzo, a los pocos días de 
instalado el Gobierno— y repetido en todas las repar- 
ticiones policiales. Por ejemplo, en la Dirección General 
de Asistencia Social Policial, (que es la Caja de Jubila- 
ciones y Pensiones Policiales), se ha publicado hace algún 
tiempo una orden de servicio que insiste sobre la defe- 
rente atención al público que debe brindarse en todas sus 
reparticiones. 


Otro asunto señalado por el señor senador Ferreira 
se refiere al caso de la estudiante Adriana Garré. La cl- 
tada estudiante se presentó el día 15 de agosto en un 
local policial en compañía de su padre, manifestando ha- 
ber recibido notas amenazantes con letras recortadas de 
impresos y pegadas en un papel. Además, una persona 
a la que no conocía, varias veces la había amenazado. Se 
trataba de un individuo alto, fuerte, de cabello negro 
corto que vestía pantalón vaquero y campera negra de 
nylon. En una oportunidad en que la estudiante descen- 
día de un ómnibus, este hombre la amenazó, ocurriendo 
lo mismo en otras ocasiones. Otra vez, hallándose sola en 
su apartamento, oyó que pretendían ingresar al mismo, 
forzando la puerta principal, al tiempo que oía que dos 
voces masculinas proferían amenazas 
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En base a lo expuesto, se cumplieron averiguaciones 
que hasta el momento no han dado resultado positivo en 
cuanto a la identificación del individuo. Tampoco su ha 
logrado tener ningún informe respecto al rodado «¿ue la 
estudiante señaló como un Volkswagen blanco. pero so- 
bre el cual no dio la numeración de placa. El Juez de 12 
Instancia dispuso se continuaran las indagaciones y se 
elevaran los antecedentes, 


> Esta denuncia que recibí el 19 de agosto, fue pasada 
el mismo día, personalmente, al Jefe de Policía de Mon- 
tevideo, quien ordenó las correspondientes diligencias. 
Tengo en mi poder copia de las actuaciones policiales con 
las declaraciones tomadas al respecto. De inmediato, se 
ofreció, por el Jefe de Policía, vigilancia o protección a 
la estudiante amenazada. 


Otra denuncia formulada por el señor senador Ferrei- * 


ra, completada en Sala por el señor senador Batalla; es 
la que tiene que ver con una absurda actitud atribuida 
a un funcionario policial quien en momentos de hacerse 
el estudio técnico de las balas disparadas contra un Club 
de la lista 99, habría dibujado el simbolo comunista de 
la hoz y el martillo. En realidad, lo que molestó e indig- 
nó a la población. empezando por el Gobierno, fueron los 
tiros insensatos efectuados con un propósito avieso. no 
con el fin de herir a nadie, sino con el de amedrentar o 
crear un ambiente inquieto en el país. Sobre ese hecho 
no se pudo llegar a ninguna conclusión, salvo la de que el 
arma empleada no es de uso corriente en el país y, por 
el examen de las balas, se infiere que cs de origen ale- 
mán. Se sigue tratando de aclarar ese hecho. Esto es lo 
importante y lo que interesa al Parlamento, al Gobierno 
y a los partidos políticos; lo otro es lo anecdótico. Al res- 
pecto el dibujo de la hoz y el martillo, pareceria haber 
sido hecho con el fin de burlarse O agredir en alguna 
forma al club político del sector del Frente Amplio que 
lidera el señor senador Batalla. 


El informe del Director de la Policia Técnica niega 
que haya habido ninguna intervención por parte de ese 
funcionario. En otro informe del Comisario Inspector Ri- 
cardo Zanardo, se señala lo mismo. 


El equipo de la Policía que intervino efectuó un am- 
plio sumario con los detalles del caso. Lo ocurrido es lo 
siguiente: habitualmente. se marca con una tiza el lugar 
que se quiere fotografiar cuando se trata de un impacto 
de bala, porque, de lo contrario. resulta imperceptible. 


E El funcionario de la Policía Técnica que debía rea- 
lizar esa tarea, según el informe del Inspector Rodolfo 


Klein, no tenía tiza en ese momento y por no ir a bus- ' 


carla a la camioneta que le quedaba algo distante, pidió 

le facilitaran una a las personas que estaban en el club. 

en el que ya se habían reunido más de doce personas. 
y 


Se le proporcionó una tiza de color rosado con la que 
el funcionario hizo los círculos en presencia de todos. Se- 
gún el testimonio de estas personas, que consta en el 
expediente, durante todo el operativo nadie observó la 
existencia del símbolo de la hoz y el martillo. Todos 
están de acuerdo en señalar que el funcionario policial 
devolvió la tiza a la misma persona que se la había pres- 
tado y que luego la Policía Técnica se retiró del lugar. 
Recién después los declarantes. que no pertenecen a la 
Policía, advirtieron el dibujo. sin tener idea de quién 
pudo haberlo realizado. 


Pero no bicieron denuncia ni declaración, alguna 
porque a su entender el asunto no tenía importancia ni 
advirtieron que en ello hubiera intervenido la policía. 


Después de brindar esta información, después de ha. 
berla leído detenidamente me formulo esta pregunta 
¿Acaso podemos pensar —como expresé en una sesión an- 
terior-—— que el funcionario policial iba a ser tan' torpe y 
estúpido como para dibujar la hoz y el martillo, porque 
sí, con la misma tiza con que había marcado los impac- 
tos de bala? ¿Es fácil suponer que habiendo personas den- 
tro del club —existe una docena de testimonios— nadie 
se haya dado cuenta de que ese funcionario policial incu- 
rría en esa especie de agravio no digo que sen un agra- 
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vio usar los símbolos del marxismo; por el contrario, creo 
que quienes comulgan con esa doctrina hacen bien en im- 
dividualizarse— pero viniendo de parte de un funciona- 
rio podía parecerlo? Nadie se percató del problema ni le 
llamó la atención el hecho. Creo que el asunto no da pa: 
ra más. 


La consecuencia de todo esto es que de lo actuado 
surge una leve falta administrativa del señor oficial sub- 
ayudante Jorge Andrés Núñez por no haber utilizado su 
propio material, tal como lo tienen ordenado. Este mate- 
rial, la tiza en €l caso, se encontraba en el interior de la 
camioneta de la Policía Técnica y esto fue lo que dio 
margen a la“sospecha de que fuera el propio personal po- 
licial el autor del dibujo del emblema. En consecuencia, 
recibió una leve sanción por no haber empleado el mate- 
rial que correspondía, de acuerdo a las órdenes impar- 
tidas. 


Este funcionario procedió de esta manera para evi- 
tarse la molestia de ir hasta el coche policial. 


Estos son los hechos a que se refieren las denuncias 
concretas formuladas por el señor senador Ferreira. El 
señor senador sabe. porque se lo he manifestado personal- 
mente, que el Ministerio del Interior y la Jefatura de Po- 
licía de Montevideo —al igual que las de todo el paiís— 
están dispuestos, en cualquier momento y a cualquier ho- 
ra, a escuchar las denuncias que tanto él como algún 
otro integrante del Senado, de la Cámara de Represen: 
tantes o las direcciones de los Partidos Políticos entien- 
dan necesario formular cuando no se sienten debidamente 


atendidas. 


El Gobierno, por mi intermedio, tiene especial inte: 
rés en insistir en que estará siempre a disposición, del 
Parlamento para aclarar o investigarlas entendiendo que 
ésta es la mejor forma de colaborar el Poder Ejecutivo 
con el Poder Legislativo a fin de obtener un elima de 
tranquilidad, serenidad y pacificación política. Repito que 
el primer interesado en ello es el Gobierno de la Repú- 


blica, 


Sé que pueden existir otros casos y ya vamos a ha- 
blar de ello. 


En ocasión de las denuncias formuladas por el señor 
senador Ferreira, el señor senador Araújo agregó, a ma- 


yor abundamiento otros... 


SEÑOR FERREIRA. — ¿Me permite una interrupción. 
señor Ministro? 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Con mucho 
gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: deseo for: 
mular una consulta al señor Ministro del Interior. 


Me reservo para olra oportunidad el juicio que nos 
merece —naturalmente favorable-- el hecho de que se 
haya hecho presente en el día de hoy para informar al 
Senado sobre estas actuaciones. 


En una primera parte de su exposición, el señor Mi- 
mistro se ha referido a Jas denuncias que formulé en Sala. 
sobre las que me gustaría hacer algunas reflexiones. Por 
eso quisiera saber si el señor Ministro prefiere terminar 
su exposición y luego le respondo en lo que a mis denun- 
cias respecta, o si, por el contrario, como se trata de ca- 
pítulos separados - tal como él lo ha manifestado— en- 
tiende que es pc: .uente que efectúe ahora las precisiones 
sobre estas denuncias y después pasar al otro tema. 


Temo —lo dejo a juicio del señor Ministro— que co- 
mo se trata de hechos muy anecdólicos e identificables. 
si la exposición es muy larga, se puede perder un poco el 
hilo si reservo mis comentarios para el final. Pero, con 
mucho gusto. accedo a lo que el señor Ministro prefiera. 
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SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — No tengo 
ningún inconveniente, señor senador, en oír sus obser- 
vaciones y consultas en el momento que lo crea conve- 
niente. 


SEÑOR FERREIRA. — En primer lugar —no desea 
ba hacerlo en la. breve interrupción inicial— quería se- 
ñalar la complacencia que nos causa la presencia en Sala 
del señor Ministro y del señor Subsecretario del Interior, 
con quienes, por otra parte, nos hemós estado reuniendo 
con cierta asiduidad en las últimas semanas a los efectos 
de tratar de esclarecer algunos de los hechos denunciados 
en el Senado. 


Naturalmente, nosotros mo formulamos un nuevo 
planteo sobre este asunto en el Senado porque vemos con 
interés el curso que han tomado —sobre todo a partir de 
las entrevistas que mantuvimos con el señor Presidente 
de la República, con el señor Subsecretario y con el se- 
ñor Ministro— estas investigaciones. 


Prácticamente, todas las diligencias que se efectuaron 
se encuentran en mi poder y me fueron entregadas por 
las propias autoridades del Ministerio del Interior. 


Sin perjuicio de ello, ya. que el señor Ministro trae a 
Sala algunos de estos temas, desearía realizar algunas re- 
flexiones o comentarios que estoy seguro van a enrique- 
cer este debate en el mismo ánimo que el señor Ministro 
señala al final de su exposición. que no es otro que aquel 
que inspiró mis palabras el día que formulé las denun- 
cias. es decir buscar cómo podíamos contribuir desde la 
oposición desde esta banca del Senado, desde esta banca- 
da de legisladores del Partido Nacional, al esclarecimien- 
to de hechos que ya se habían producido, tratando, fun- 
damentalmente. de evitar que los mismos se repitieran en 
el futuro. 


En primer lugar, el señor “Ministro se refiere a los 
actos de seguimiento que denuncié oportunamente. Sim- 
plemente deseo reiterar que cuando formulé estas denun- 
cias lo hice con el fin de marcar la preocupación que me 
causaba la falta de eficacia de los procedimientos policia- 
les en la noche en que ocurrieron los acontecimientos. 


En esto deseo ser muy franco: no aliento demasiadas 
esperanzas de que puedan ser fácilmente identificables las 
personas que me siguieron —no recuerdo precisamente la 
fecha, pero se encuentra en la denuncia formulada en el 
Senado— porque entiendo que no se le puede pedir obras 
mágicas a la Policía. Me preocupa haber constatado que 
las personas que me siguieron a altas horas de la noche 
poseían un armamento que no es accesible a un cluda- 
dano común. El hecho de que este episodio haya ocurrido 
no puede significar que de por sí el Ministerio o la Poli- 
cia —aunque interviniese la Interpol — tuviesen la posi- 
bilidad de dar los nombres de las personas que me siguie- 
ron. Es de esperar que esto sea asi, pero a lo mejor nun- 
ca nos enteraremos de quienes se. trataba. 


En todo caso, el motivo de la denuncia fue algo que 
es mucho más identificable y que espero —sin necesidad 
de que se publicite— que al respecto se hayan tomado 
algunas medidas, porque esa noche me presenté en la 
puerta de la Jefatura de Policía de Montevideo, donde 
el policía que estaba de guardia vio el coche que me se- 
guía, y a lo único que atinó fue a decirme que me pre- 
sentara en la comisaria de la 2* Sección Policial. 


En esa dependencia policial se me indicó que debía 
concurrir a mi domicilio sin ningún tipo de protección 
especial —reitero que estos hechos que estoy relatando 
transcurrían en el momento en que ellos aconteciían— ya 
que el seguimiento había comenzado en un área de su 
jurisdicción, pero mi domicilio quedaba en otra seccional 
que ellos no podían invadir. 


Al denunciar estos hechos, señor Presidente, no esta- 
ba pidiendo una protección policial ni una investigación 
sobre el seguimiento del que fui objeto, diferentes a las 
que merezca cualquier otro ciudadano, sino señalando la 
preocupación -—creo que cl señor Ministro y el señor Sub- 
secretario habrán tomado debida nota de la misma-- de 
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que a altas horas de la madrugada un senador de la Re- 

pública, documentado como tal. se presente en una Comi- 

saría y no reciba de parte de los oficiales a cargo de la 

misma —más allá de un trato atento y correcto nin- 
gún tipo de garantías, sino 'simplemente la notificación 

aa el su domicilio estaba fuera de su jurisdicción po- 
cial. 


Trasmito este hecho como una preocupación más. en 
el marco de denuncias que formulé esa noche y que hice, 
repito, no con el afán de exigir a las autoridades poll. 
clales que se descubra a los responsables del seguimiento, 
sino simplemente a los efectos de que se vayan aceilindo 
mejor los mecanismos de seguridad, a fin de crear ina 
herramienta más eficaz para Ofrecer la seguridad debida 
a toda la ciudadania. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — ¿Me permitr 
una interrupción, señor senador? 


SEÑOR FERREIRA. — Con mucho gusto, señor Mí- 
nistro. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
Ministro. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. -—- Cuando em 
pecé mi disertación señalé que había sido útil el planteo 
del señor senador Ferreira. Una de las utilidades es pre- 
cisamente esa de verificar que fue un poco torpe el con- 
sejo del “puerta”, como se le dice en el lenguaje pollcial. 
quien debió aconsejarle que fuera a hablar con el Oficial 
de guardia para buscar un patrullero —porque otra ma- 
nera de movilizarse no había— Jo cual sirvió para que en 
la Jofatura se hiciera un “instructivo” -—siempre en el 
lenguaje policial, que estoy aprendiendo recién ahora— 
a fin de que se manejaran con más diligencia los hechos. 


Repito que todo esto resultó útil para corregir algu- 
nos aspectos de la gestión policial. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en uso de la pala- 
bra el señor senador Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — La segunda reflexión que qui- 
ría hacer a los efectos de su Constancia en la versión» 
no contradice lo que dice el señor Ministro, sino que lo 
ratifica y complementa. 


En el caso del interrogatorio a la funcionaria del se- 
manario “La Demccracia” —el señor Ministro señaló que 
dos de ellas firmaron un acta delando constancia del tra- 
lo correcto de que fueron objeto-— no recuerdo si fue en 
la entrevista con el señor Subsecretario o en la que tuve 
con él y el señor Ministro, yo expresé que habría. habido 
un error de detalle que no quería que distorslonara la 
denuncia en su totalidad. Me refiero a que una de las 
funcionarias del semanario “La Democracia” no habia 
estado presente en la parte del interrogatorio sobre el 
cual yo formulé mis denuncias. Como la salvedad no fue 
hecha en Sala, quise traerla a colación hoy acá para des- 
tacar el hecho.. No tengo acá el nombre de la funciona- 
ria que por error fue incluida, junto con las otras dos, 
en la denuncia que formulé, aunque ratifico en todos sus 
términos la denuncia efectuada. 


Por otra parte, quería señalar que en aquella sesión 
del 20 de agosto en que el señor Ministro tuvo a bien 
hacerse presente en Sala, denuncié también el interroga- 
torio —ese sí bastante ortodoxo--. de que fue objeto un 
miembro del Directorio de nuestro partido, el señor Jorge 
Gandini, actualmente representante nacional por el de. 
partamento de Montevideo. 


El señor representante Gandini, a quien he solicitado 
se haga presente en Sala a los efectos de asesorarme de- 
bidamente, me informa que pudo entrevistarse, como re- 
sultado de la reunión que yo mantuviera con el señor 
Subsecretario, doctor Barofíio. con las autoridades poll- 
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ciales que tenían a su Cargo la investigación de ese he-. 


cho. Me manifiesta que encontró una voluntad de inves- 
tigación real en el nuevo interrogatorio a que fue some- 
tido para esclarecer los hechos denunciados en el Senado. 
Naturalmente, me imagino que esto actualmente estará 
en la órbita de la investigación interna policial, pero el 
señor representante Gandini me ratifica en su totalidad 
la denuncia que me hiciera y que luego confirmara ante 
las autoridades policiales. 


El señor representante Gandini me asegura que fue 
tratado con una enorme deferencia y que tuvo la clara 
sensación de que existía voluntad de investigación. Segui. 
mos a la espera sin embargo, del resultado final de tal 
Ed ratificando en todos sus términos la de- 
nuncia, 


Repito, señor Presidente, que no me había vuelto a 
referir a estos temas en Sala porque estaba siguiendo la 
evolución de los mismos. Cuando realicé las denuncias 
dije que no existía ningún ánimo propagandístico en la 
formulación de las mismas y vamos llevando un expe- 
diente pormenorizado con la información que nos hace 
llegar regularmente el señor Ministro, donde se incluyen 
algunas órdenes emanadas de la propia Jefatura de Poli- 
cía. Incluso confieso que no estaba seguro de estar auto- 
rizado para dar estos documentos a conocimiento públi- 
co. He ido «archivando cuidadosamente las órdenes de 
investigación de cada uno de los hechos denunciados; de 
algunas de ellas surge, a mi juicio claramente, la vera- 
cidad de las denuncias; e incluso algunos documentos a 
que se ha referido el señor Ministro sobre directivas espe- 
cíficas respecto al tratámiento que se deberá dar a las 
personas sometidas a interrogatorio, especialmente aque- 
llas que comparecen en condición de testigos de los he- 
chos denunclados. 


Quería hacer estas reflexiones, a efectos de que no 
se perdiese el hilo de las mismas, asegurando que hemos 
estado vigilantes —como seguramente lo han estado.to- 
dos los sectores políticos—- ante estos hechos y que nues- 
tro ánimo seguirá siendo el de una cooperación construc- 
tiva, con la finalidad de que se estlarezcan los hechos, se 
sancione a los responsables y, sobre todo, se adopten me- 
didas para que no se repitan. 


No sabíamos que iba a venir el señor Ministro y ve- 
mos como un elemento positivo que en el curso de la 
sesión de hoy nos siga informando sobre los pasos que se 
estén dando para investigar otras denuncias también for- 
muladas en Sala. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Continúa en uso de la pala- 
bra el señor Ministro. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Por supuesto 
que yo vine —aunque no lo haya anunciado previamente» 
sino momentos antes de venir a Sala, cuando expresé al 
señor Presidente del Senado mi deseo de ser recibido en 
su seno— en cuanto me encontré en condiciones de traer 
* alguna información positiva. Como se imaginan los seño- 
res senadores, yo no hago personalmente las investigacio- 
nes; espero que me sean traídas, Algunas están encami- 
nadas, otras han sido terminadas sin resultado positivo 
y otras, por fin han dado ya sus frutos, 


También tengo la impresión, como dice el señor sena- 
dor Ferreira, de que en el interrogatorio a estas tres 
funcionarias se debe haber dicho alguna palabra impro- 
cedente o alguna impertinencia. Descuento el énfasis O 
exageración, para un lado o para otro. Pero a pesar de 
ello, creo, como el señor senador, que ha existido alguna 
improcedencia. Por consiguiente, me parece muy oportu- 
na la reiteración de la recomendación del señor Jefe de 
Policía de Montevideo al respecto. 


Si los señores senadores me permiten —como acá no 
terminan los problemas planteados y quiero ser lo más 
prolijo posible— voy a pasar'a Otro aspecto que es el de 
los atentados. 
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SEÑOR BATALLA. — ¿Me permite una interrupción. 
señor Ministro? 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Con mucho 
gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Puede interrumpir el señor 
senador. , e 


SEÑOR BATALLA. — El señor Ministro acaba de se- 
ñalar que va a pasar al tema de los atentados y quisiera 
saber si entre ellos incluye la investigación realizada so- 
bre el atentado perpetrado contra nuestro loca] central 
O ese aspecto ya lo da por terminado. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Ese aspecto 
no lo doy por terminado, porque aún se sigue investigan- 
do y todavía no se ha llegado a ningún resultado positivo. 


En cambio, lo que desde mi punto de vista está con- 
cluido —-si el señor senador Batalla lo desea, después le 
voy a proporcionar los Jatos que tengo en mi poder, por- 
que sería fatigante leer en Sala las extensas declaracio. 
nes— es el problema de los símbolos o emblemas dibu- 
jados en la pared. 


Ese es un asunto, como dije, menor, pero que tiene 
su importancia si fuera característico de un propósito 
agresivo. Por lo tanto, para mí eso está superado. 


Voy a hacer entrega al señor senador de la docu- 
mentación que traje al respecto para que la pueda exa- 


_minar. Debo agregar que lo otro, el atentado, que-es lo 


más grave, aún está en proceso de investigación y hasta el 
momento no se ha podido llegar a una solución. 


SEÑOR BATALLA. — ¿Me permite una interrupción, 
señor Ministro? 


SEÑOR. MINISTRO DEL INTERIOR. — Con mucho 
gusto, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — Simplemente para señalarle, se- 
ñor Ministro, nuestra posición coincidente. Entendemos 
que el episodio de los símbolos es anecdótico y no agrega 
absolutamente nada al atentado. Consecuentemente, tene- 
mos sumo interés en conocer las conclusiones del mis- 
mo y, a la vez, creemos que es imprescindible seguir ade- 
lante con las investigaciones. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor -* 
Ministro del Interior. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. -— Espero que 2 
la brevedad posible se pueda contar con un informe más 
pormenorizado en el que se exprese a qué se llegó o por- 
qué no se pudo llegar más adelante, cosa que también 
puede estar dentro de lo posible, como muy bien saben 
log señores senadores. 


Seguidamente, quiero referirme a otro punto relativo 
a los atentados personales —por así decirlo —- contra una 
serie de funcionarios o ciudadanos los que fueron denun- 
ciados en reiteradas ocasiones. Hay uno que especialmente 
considerado: el de la agresión a la señora Sonia Guar- 
nieri, funcionaria del Ministerio de Salud Pública y mili- 
tante en el gremio —según tengo entendido— que causó 
conmoción en su momento. Deseo señalar que estas de- 
nuncias fueron analizadas pormenorizadamente. Al res- 
pecto, quiero decir que esta misma persona ya ha efec- 
tuado varias denuncias de otros hechos ocurridos, que sl 
bien no puedo decir que sean idénticos, sí tienen una si- 
milítud que realmente es muy Curiosa. 


El primero de estos hechos ocurrió el 11 de enero de 
1969, oportunidad en que una señora se presenta en la 
Comisaría y declara que ese dia. aproximadamente a la 
hora 21, tres desconocidos que viajaban en automóvil 
marca Citroen color negro, descendieron en la calle Ta- 


1720.85. 


cuabé y Santurio, secuestrando a sy hermana Sonia Guar- 
nierl Pérez, de 40 años de edad. En el hecho Intervino 
el personal de la Seccional respectiva, procediéndose a 
interrogarla. En tal circunstancia manifestó que luego de 
tomarla de los brazos, la introdujeron en el automóvil 
y después de dar varias vueltas, sin poder precisar el re- 
corftido, la golpearon brutalmente, Hay algunos detalles 
que voy a omitir. Dijo, también, que acusaba fuertes do- 
lores cuando la dejaron abandonada en la intersección de 
las calles tales y tales, no. sin antes amenazarla con ma- 
tar a alguno de sus hermanos, 


La segunda denuncia de atentado se produce el día 
8 de abril del mismo año. Se dice que en circunstancias 


en que su hermana -—se trata de la misma persona— $e. 


dirigía a su trabajo en el taller de costura del Consejo 
del Niño, sito en tal lado y a la altura de la calle tal, 
encima del puente, fue agredida a golpes de puño por tres 
desconocidos, sin mediar palabra, causándole distintas le- 
siones de las que se curó por su propios medios y, poste- 
riormente, por un profesional en forma particular. Se ha- 
Ce constar, también, que la recurrente tiene actuación 
gremial. Personalmente no sé para que se agrega esto. 
Reitero que este oficio es de 1969. 


La tercera denuncia que es semejante a las otras 


dos, fue efectuada el día 5 de mayo de 1969. La cuarta, 
se registró el 27 de agosto de 1985, que fue la que causó 
sensación y los hechos denunciados son insólitamente 
muy parecidos. Y, la quinta denuncia, se formuló el 5 de 
setiembre de 1985. La hermana de' esta señora, por Su 
parte, hizo dos denuncias muy similares, una, el 11 de 
setiembre de 1968, y la otra el 9 de abril de 1969. 


Todos estos antecedentes —y me refiero a estas dos 
últimas denuncias y no a las del año 1969 que, también, 
por lo que veo fueron pasadas a los Jueces de Instrucción 
de Tercer y Quinto Turno de aquella época— fueron pa- 
sados al Juez en lo Penal, tal como se hace con todo este 
tipo de denuncias. Este Juez, luego de leer el expediente, 
solicitó que se le llevara a su despacho a declarar a la 
persona denunciante, pidiendo su detención esa misma 
tarde. La Policía procedió a llevar a la señora al día si- 
guiente, debido a que esta solicitud se realizó en las últi- 
mas horas del día. Esta señora fue indagada y sometida 
a diversos peritajes —entre ellos a un test psicológico— 
y luego fue puesta en libertad por el señor Juez por no 
encontrar motivos de lo que parcce que —no he hablado 
con el señor Juez y, además, es un presumario— se sos- 
pecharía es una simulación de delito. De todas maneras, 
pasados los antecedentes al Juez, tratando de investigar 
con la denunciante algunos detalles más de los vagos 
informes que proporcionó, teniendo en cuenta que se se- 
ñalaron algunas contradicciones en los hechos —posible- 
mente debido al estado de nervios que tenía la señora 
como consecuencia de estos atentados— como por ejemplo 
que por el hueco del vidrio que se rompió, es imposible 
_Qque pudiera pasar una mano. Además, al parecer toma- 
ron a esta persona por los cabellos con una mano y con 
la otra procedieron a cortarle su pómulo izquierdo, cosa 
que también resulta imposible, si se tiene en cuenta que 
las lesiones fueron curables en tres días y, por lo tanto, 
se deberia tener una pericia extraordinaria para no pro- 
vocarle otro tipo de lesiones. Por Otra parte, hay un he- 
cho curioso y es el de que al entrar el atacante, la ven- 
tana quedó abierta y cuando se retira no lo hace por el 
mismo lugar que ingresó, sino que lo hace por otro am- 
biente. Hay otra cosa que también nos llama la atención 
y es que si la tomó por detrás con los dos brazos, cómo 
es que pudo pegarle un puñetazo fortísimo en el estó- 
mago provocándole un traumatismo. Los médicos que 
atendieron a la señora manifestaron que no presentaba 
ninguna lesión: fuera de los rasguños en el rostro. Esto 
no significa que la Policía descarte que pueda haber una 
persecusión de parte de algún obseso. Observen los seño- 
res senadores que estos ataques se remontan a 1969 y 
siempre de la misma forma; antes fue hecho dejándole 
como marca en la mejilla formándole una svástica, tam- 
bién hecha en forma de rasguños. Es posible que haya 
algún obseso repito, que desee seguir molestando a esta 
señora por cualquier motivo. Por ello, el señor Jefe de 
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Policía dispuso que se estableciera una vigilancia especial 
alrededor de la casa y a la vez brindarle todo el amparo 
que necesite para que no se repitan estos incidentes. 


Las denuncias no se limitan sólo a esta persona, sino 
que existen otras. Por ejemplo, hay una relativa a una 
intervención de ux... : 


SEÑOR ARAUJO. --- ¿Me permite una interrupción» 
señor Ministro? 


SEÑOR. MINISTRO DEL INTERIOR. — Con mucho 
gusto, señor senador, 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Puede interrumpir el señor 
senador, 


SEÑOR ARAUJO. — Voy a referirme a este capítulo 
en particular aunque, seguramente, habré de intervenir 
cuando el señor Ministro nos informe sobre Otros puntos 
planteados en ocasión de haber asistido a esta Sala. 


Debo decir que estoy sorprendido por algunas de las 
afirmaciones que ha realizado. Recién acaba de maniles- 
tar el señor Ministro en réplica a un señor senador, que 
no había investigado los hechos ocurridos en el año 1969. 
Sin embargo, recojo la impresión de que si nos trae a 
colación esos hechos que, naturalmente, no pudo investi- 
gar, lo está haciendo para dejar ante el Cuerpo la duda 
de que esta señora está simulando un delito, tn vez de 
hablar de lo que en definitiva se ha planteado, o sea, de 
la investigación que se realiza a efectos de saber porqué 
una ciudadana uruguaya ha sido atacada una vez. 


El señor Ministro acaba de manifestar... 
(Interrupción del señor Ministro del Interior) 


—Ya termino, señor Ministro, y con gusto le devol- 
veré el uso de la palabra, luego de haber hecho uso de 
mi interrupción. De todas maneras, puedo escucharlo aho- 
ra y no tengo inconveniente en hacerlo porque no me 
voy a olvidar lo que deseo afirmar. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. —-Lo que desto 
és llevar estas cosas en un cauce normal y no a través 
de un debate que no tiene sentido, porque no he afir- 
mado yo nada; simplemente me' he limitado a leer la 
documentación existente, 

No creo que sea necesario ni procedente abrir una 
investigación sobre hechos ocurridos en 1969, cuando lo 
que córresponde es que investiguemos los acontecimientos 
actuales. Se trata de meros antecedentes que me he limi- 
tado a tomar de la información policial ante los Juzgados 
Letrados de Instrucción de 3% y 5% Turno, en 1969. Eso 
es todo. 


El señor senador Araújo puede entender que son 
Otras las disposiciones que debe adoptar el Poder Ejecu- 
tivo o el Ministro del Interior, actuando como fiscal de 
acusación; creo que no es eso lo que interesa al senado. 
sino que explique lo que se ha hecho con las denuncias 
que aquí se han formulado. 


Reitero que cité estos hechos como mero antecedente. 
No acuso para nada que estos ataques hayan sido fra- 
guados. Simplemente, me limito a señalar las razones por 
las que esta señora fue llevada a declarar por orden del 
Juez en el Juzgado de lo Penal. Agregué que fue puesta 
en libertad porque el señor Juez de lo Penal no encontró 
motivo para iniciar un sumario sobre algún eventual de- 
lito. Repito que eso es todo. 


SEÑOR ARAUJO. — ¿Me permite una interrupción? 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — SÍ, pero le +0: 
garía que si puede, sea lo más preciso posible. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 
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SEÑOR ARAUJO. — Puedo asegurar al señor Ministro 
que Voy a ser tan preciso como él 


La versión taquigráfica recoge exactamente sus pala- 
bras y de ellas entendí —y seguramente el día de maña. 
na la opinión pública habrá de entender lo mismo— que 
esa relación de antecedentes y de hechos, parecería que 
tiende a hacer creer que esta señora no fue agredida sino 
que más bien simula delitos. Esta es la impresión que he 
recibido. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Eso es lo que 
infiere el señor senador. 


SEÑOR ARAUJO. -- Señor Presidente: estoy en uso 
de una interrupción y el señor Ministro no me permite 
terminar mi exposición. Si quiere hablar, con gusto le de- 
vuelvo el uso de la palabra. De todas maneras le ruego 
que no me interrumpa a gritos porque no corresponde de 
ninguna manerá. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. — Señor Presidente: por lo que ten- 
go entendido, el Juez no inició una investigación sino que, 
simplemente, recibió lo que la policía le envió, La policía, 
lejos de investigar estos hechos, el atentado en sí, enten- 
dió que podría haberse tratado de una simulación de 
delito. Tanto fue así que el señor Ministro expresó en Sa- 
la, en forma textual —tomé nota de ello— “parece 
una simulación de delito”. Esto lo dijo el señor Ministro 
después de expresar en Sala que el señor Juez competen- 
te, tras la indagatoria, el interrogatorio y los peritajes, 
decretó la libertad de esta señora. 


Creo que ni a un Ministro ni a ningún otro Ciu- 
dadano de este pais le está permitido decir que un hecho 
sigue pareciendo delito después de que un Juez determinó 
la libertad de la persona implicada. Con esto estariamos 
juzgando a la Justicia competente. 


He sido muy breve, señor Ministro. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor Mi.- 


nistro del Interior. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Deseo señalar 
que existen otros aspectos importantes sobre estos Cas08 
de atentados y amenazas. 


En primer término, existe una denuncia hecha por un 
grupo de estudiantes que llegó. al Ministerio del Interior. 
Varios de ellos fueron recibidos por el señor Subsecreta- 
rio porque en ese momento me encontraba en Casa de 
Gobierno, a quien entregaron un memoránrum y que- 
daron en volver para hablar conmigo una vez que fueran 
procesadas las denuncias presentadas. 


Se trata de un numeroso grupo de denuncias. Esto su- 
cedió el 16 de setiembre y de inmediato fueron pasadas 
ciertas denuncias a la Jefatura de Policía de Montevideo, 
PODES un pormenorizado estudio de cada una de 
ellas. 


Se trata de una lista larga y compleja por lo que no 
sé si vale la pena que hable de cada una de ellas. De 
todos modos, puedo asegurar que todas fueron examina- 
das y que se llevó adelante la investigación en aquellos 
casos en que se nos brindaron datos concretos. Por ejem- 
plo, tenemos la denuncia de un atentado en el Liceo 
N? 14. Se denunció que había un auto con tal matrícula, 
de marca Peugeot, tipo rural. Sin embargo, esa matrícula 
pertenecía a un vehículo que nunca fue ubicado. 


En otro Caso se señaló un auto que no era de esa 
marca ni tenía esas condiciones. 


En general, no se nos entregaron muchos materiales, 
salvo algunos que tengo en mi poder. Me refiero a las 
pruebas materiales aportadas por los denunciantes y que 
en su mayoría son letras recortadas de periódicos trans- 
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feridas a una hoja de papel. Por lo tanto, el análisis Léc- 
nico por parte de la oficina especializada se torna muy 
difícil. 


No obstante las dificultades a que se ve enfrentada 
la autoridad policial por la carencia de evidencias e indi- 
cios, la investigación igualmente continúa. El hecho más 
claro al respecto está relacionado con recientes procesa- 
mientos de algún funcionario por simulación de delito ya 
que había denunciado falsamente haber sido victima de 
amenazas. 


Continuando con el relato de las denuncias que se 
nos hicieron llegar, tenemos el caso ocurrido en el Liceo 
N? 16, donde dos de los presuntos amenazados, al ser in: 
terrogados, expresaron que desconocian totalmente los 
hechos. Tengo aqui los nombres de las personas. 


En otro caso se entrevistó al Director de un liceo que 
había sido amenazado y éste manifestó que no deseaba 
hacer ninguna denuncia policial. En otras oportunidades 
no se quiso dar información a la policía, 


Todos estos antecedentes fueron pasados a los Juzga- 
dos en lo Penal en espera de que se aporte algún material 
para continuar con las investigaciones. 


La totalidad de las denuncias estan en proceso. La 
policía asegura que investigó la existencia de cuatro o 
cinco posibles grupos de ultraderecha. Se ha señalado 
que hasta el presente no se ha podido comprobar su exis- 
tencia ni se han dudo datos específicos que permitan co- 
rroborarlo, 


Existe el caso de un ex estudiante —que era músico— 
y que, según decía. concurría al liceo a tocar música o a 
conversar con los ex compañeros. Cuando fue denunciado 
por los demás estudiantes, la Directora le solicitó que no 
concurriera más porque se producian incidentes. Debo 
destacar que este ex estudiante dejó de concurrir al liceo. 


Han ocurrido muchos alentados. Por ejemplo, el 20 
de marzo, con un auto se forzó el portón de entrada de 
un club del Frente Amplio situado en la calle Navarra 
3185. El 4 de abril. en el Aeropuerto Internacional de 
Carrasco tuvo lugar un atentado contra el ómnibus que 
transportaba a la selección chilena. Esto, por supuesto, no 
tiene nada que ver con la política, sino con una exalta 
ción absurda del momento. 


Pur otra parte,.en el Liceo N* 18 sito en Millán 3998. 
desconocidos hicieron destrozos en el mobiliario y en Ja 
instalación elécrtica, rompieron vidrios y efectuaron ins- 
cripciones en las paredes, identificándose como integran- 
tes de la “JUP”. Nótese que es curioso que se identifiquen 
responsabilizándose por los destrozos realizados. 


El 14 de junio se arrojaron bombas de alquitrán que 
hicieron impacto en una finca. 


El 4"de julio, desconocidos cortaron cables telefóni- 
cos en la Dirección Nacional de Meteorología. 


El 5 del mismo mes, tuvo lugar aquel accidente feroz 
en que un jóven, por venganza, tiró ácido nítrico por una 
ventana quemando a un niño, El 19 de julio, fue incen. 
diado un taxímetro frente al número 3629 de la calle Ra- 
món Márquez. El 30 de julio, en un edificio sito en Ra- 
fael Pastoriza, fueron incendiados dos coches: un Citroen 
y un Ford Corcel. En un garage vecino a la casa del señor 
Subseeretario —que por ese motivo madrugó más que de 
costumbre— el 19 de agosto fueron incendiados cuatro 
autos. Desconocidos ocasionaron daños en el coche de un 
profesor del IN21O. La víctima es un profesor con ideas 
de derecha. Esto lo señala el que habla, no lo dice el 
parte. Desconocidos atentaron nuevamente contra el auto 
de este profesor el 16 del mismo mes. Y el día 18 arroja: 
ron dos bombas de alquitrán contra la sede del Partido 
Socialista en la calle Soriano. Esto ocurrió el 18 de agosto. 
El 19 de agosto, se produjeron los disparos contra el lo- 
cal del señor senador Batalla. 
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Deben saber los señores senadores que son muchos los 
atentados, y todos estos hechos están siendo investigados 
por la policía, tratando de buscar el hilo que permita lle- 
gar a su esclarecimiento, 


Cualquier senador sabe, sobre todo cuando se quie- 
ren mirar seriamente las C0sas, que es bastante difícil 
llegar a conclusiones, Y no es porque haya una parciali. 
dad de la policía con respecto a los atentados y hechos 
delictuosos a los que me he referido, porque hay varios 
que han sido ejercidos precisamente contra gente que no 
pertenece a agrupaciones de izquierda o del Frente Am- 
plio. No quiero decir con esto que tengan algo que ver en 
ellos — nunca se me ocurrió suponerlo— algunos miem- 
bros del Frente Amplio, o que vayan- a incurrir en seme: 
jantes desatinos. Nunca se me ocurrió suponer eso. Pero, 
se trata de un estado colectivo bastante generalizado. 


Más numerosas —aunque no tan graves— son las 
fámenazas telefónicas y escritas. Las amenazas telefóni- 
cas son constantes. Está el anuncio de muerte que ha lle- 
gado a todos lados, incluso al Primer Secretario de una 
Embajada Extranjera quién fue amenazado con matarle 
a su hija. También se dirigen contra estudiantes, activis- 
tas o directores de liceos, profesores, militares, ciudada- 
nos y ex gobernantes. Todas tienen más o menos las mis- 
mas Características, tanto las escritas como las telefóni- 
cas. Entre las escritas, están aquellos comunicados que se 
firmaban como del MLN, lo que fue desmentido por sus 
dirigentes. Por supuesto que si eran de ellos no le iban 
a poner la firma. Eso es elemental. También se amena- 
zó reiteradamente por teléfono a la esposa de un Tenien- 
te Coronel retirado. Estas amenazas son constantes y mu- 
chas, y dicen toda clase de cosas como suele suceder con 
los anónimos. 


Las amenazas verbales —no las telefónicas ni escri- 
tas— también son bastante numerosas. Algunas tuvieron 
lugar en los liceos y otras en la Facultad de Ciencias 
Económicas. Una estudiante de la Facultad de Ciencias 
Económicas denunció que la siguieron y amenazaron. To- 
dos los casos son pasados a los Jueces y estos disponen 10 
que consideran pertiente. Sí se trata de un menor, por 
supuesto que se pasa al Juez de Menores. 


El día 6 de setiembre, el representante Gilberto Rios, 
en una sesión de la Cámara hizo un planteamiento con 
referencia al Liceo N? 29. Dijo que el local es completa- 
mente inadecuado. Y además señaló que hay un grupo de 
individuos que permanentemente merodean en la zona. 
En su vandalismo, han causado destrozos en vidrios, gol- 
peando y amenazando a estudiantes. Esto es algo distin- 
to. No siempre hay que imaginar que se trata de una ra- 
zón política. No creo que haya una razón política, por 
ejemplo, para destruir teléfonos públicos que, como los 
señores senadores han sabido es Cosa de todos los días. 
Esto causa un daño y un perjuicio económico muy gran- 
de. Se trata de una Corriente de vandalismo bastante ge- 
neralizada ahora en nuestro país. La vez pasada dije que 
había mucho de imitación, de contagio y también por la 
conmoción posterior a un cambio de régimen que erea un 
ambiente en el cual se piensa que la libertad permite co- 
meter cualquier clase de insensateces, cuando todos en- 
tendemos que no, que la libertad requlere orden para se- 
guir siendo slempre libertad. 


El otro punto se refiere a 10s presuntos aparatos ex- 
plosivos. Señalo que desde el 5 de mayo hasta anteayer, 
hubo 97 amenazas. En el día de ayer hubo tres más, coin- 
pletando de esta manera el número cien. 


Las amenazas con aparatos explosivos nunca se hi- 
cieron efectivas. Estas fueron en los siguientes lugares: 
Mutualista Batlle, el avión presidencial argentino, Banco 
de Italia, Liceo N* 8, Instituto de Inglés de la calle Pe- 
reyra, Liceo N? 16, Asociación Cristiana de Jóvenes, Li- 
ceo NO 36, Colegio y Liceo British School, Facultad de 
Odontología, AEBU, ANCAP —en sus oficinas centrales— 
Club Biguá. Liceos Nos. 9, 4 y 34, ómnibus de excursiones 
a Buenos Aires, sucursal de UBUR en 25 de Mayo y Za- 
bala, Liceo N* 3, Colegio de los Hermanos Maristas, Liceo 
NO 10, TAVA, Liceo N? 26, Talleres Gráficos de “La Maña- 
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na” y “El Diarlo”, UTU, Escuela Técnica de la Construe- 
ción, Administración Nacional de Estiba, Liceo N? 8, Ins- 
tituto de Profesores de Educación Física, Facultad de De- 
recho, Liceo N? 10, Caja de Préstamos Pignoraticios, Li- 
ceo N? 34, ANTEL de Ramón Massini y Bartolito Mitre, 
UTU --Escuela de la Construcción— una impresora de la 
calle Cufré, Ministerio de Agricultura y Pesca, Liceo Saint 
Catherine's School, Laboratorio Paysandú 1238, Gimna- 
sio Uruguay 1037, Hospital de Clínicas, Escuela Pública N* 
91, Embajada de la URSS, Liceos Nos. 31, 23, 12, 17, 18, 
19, 13 y 3, Escuela N9 63, nuevamente UTU en su Escuela 
de Comercio, Liceo N* 19, Banco de la República en su 
sucursal 18 de Julio y Minas, el diario “La Hora”, UTU 
—Escuela. de Servicio Social— una casa en la calle 18 de 
Julio 1439, nuevamente UTU, la residencia del Embajador 
de Chile , el Liceo N* 19, un colegio de la calle 21 de se- 
tiembre, los apartamentos de 18 de Julio 1333, una casa 
de familia de la calle Berinduague y el Liceo N9 19 otra 
vez. Con respecto a este Liceo, parece que se habían to- 
mado la costumbre de llamar casi todos los dias; supo- 
nemos que se trata de una fórmula para impedir el nor. 
mal funcionamiento de las Clases. .. 


Un edificio de apartamentos de la calle Bulevar Artl- 
gas, una fábrica textil de General Hornos, Liceo N? 19, 
nuevamente UTU en la calle Larravide, Liceos Nos 3 y 8, 
Consultorios Médicos de la calle Guayabos, unos aparta- 
mentos de la calle Benito Blanco —dos veces el mismo 
día— la UTU, otra finca de la calle Juan Paullier, INADO, 
otros apartamentos de Juan Benito Blanco, Escuela N? 8, 
la fábrica textil de General Hornos, un hotel en la calle 
Reconquista, el Liceo N? 3, la Escuela N0 52, UTU. el lo. 
cal próximo al Palacio de la Luz, una finca particular en 
el Camino Maldonado, UTU de la calle Portugal, Escue- 
la 8 de octubre, Canal 4, Club Liverpool. Canal 4 otra 
vez, a los 2 días, Escuela de Comercio de UTU, Liceo 
No 22, Facultad de Odontología, INADO otra vez, Escue- 
la N? 1, Liceo N9 8 y Oficina Central de la Universidad 
de la República. 


En el día de ayer las amenazas fueron a la Colonia 
de Vacaciones de la Rambla República de Chile, a la Fa- 
Cultad de Odontología y al Liceo N9% 7. Todas ellas resul- 
taron falsas alarmas. 


Creo que en el día de ayer, leí en la revista “Slete 
Dias” un artículo sobre este problema de las amenazas y 
bombas. Dice así: “No extraña tampoco que empiecen a 
aparecer llamadas anónimas anunciando bombas en cole- 
gios. Es cierto: en la Escuela N9 37 de Monte Grande, fue 
nO un artefacto explosivo que la policía hizo es- 

alar. 


Pero también es cierto que en el Juzgado N9 5, de 
Lomas de Zamora, en el término de 4 horas, se recibieron 
15 denuncias por intimidación pública justamente cuan- 
do el Presidente Alfonsín iba a visitar esa localidad. Y no 
es menos cierto que otros establecimientos escolares reci- 
bieron amenazas de bombas y no se encontraron más que 
latas y paquetes vacios. Hay violencia y hay delincuen- 
cia; pero no nos olvidemos de la otra violencia; aquella 
que se asienta en bases politicas e ideológicas. La que 
apunta a la confianza de la gente”. 


A través de esta lista que, abusando de la paciencia 
de los señores senadores, crei útil leer para poner de ma- 
nifiesto la variedad de objetivos de estas amenazas, es 
fácil observar que esto no responde, en general, sino al 
deseo de molestar, de crear un clima incómodo. Pero es 
necesario investigar estas amenazas, una por una, con el 
consiguiente recargo de los servicios policiales y del Cuer- 
po de Bomberos ante la posibilidad —como lo señala el 
artículo de la revista “Siete Días” al que acabo de dar 
lectura— de que un día realmente haya un artefacto ex. 
plosivo. Ante esta eventualidad. no sería admisible que 
los organismos de la Policía se mantuvieran ajenos ale- 
gando que estas denuncias, generalmente — afortunada- 
mente, en nuestro país siempre— son sólo falsas alarmas. 


Esto es lo que quería manifestar en cuanto a los he- 
chos denunciados ante el Senado. 
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Quiero referirme ahora a las denuncias formuladas 
en la sesión del día 20 de agosto por el señor senador. 


El señor senador Araújo planteó dos hechos princi- 
pales; me refiero a lo concreto, que es sobre lo que tene- 
mos que hablar. Uno de ellos es la información que po- 
see acerca de quiénes son los que organizaron los diver. 
sos atentados perpetrados contra clubes politicos y quién 
es el principal responsable. Como no lkgamos a un en- 
tendimiento sobre lo dicho por el señor senaior y lo con- 
testado por mí en las ocasiones que tratamos este tema, 
crei conveniente que el señor senador Araújo ormulara 
las denuncias en cuestión, no ante mi, sino ante personas 
de cuya imparcialidad no pudiera dudarse. Por esa ra- 
zón, el dia 29 de agosto —es decir, a la semana de for- 
muladas las denuncias en Sala, e inmediatamente des- 
pués de haber recibido la versión taquigráfica, para evi- 
tar cualquier duda con respeto a lo tratado en esa sesión— 
dicté la siguiente resolución: Vista: la resolución del 16 
de agosto de esta Secretaría de Estado, por la cual se 
decide instruir una investigación administrativa tendien- 
te a comprobar o determinar los hechos aue dieron mo- 
tivo a la resolución de referencia; que en cumplimiento 
de la normativa vigente, es preciso proceder a la desig- 
nación de la persona que tendrá a su cargo dicha in- 
vestigación administrativa. Atento: a lo anteriormente ex- 
puesto por el artículo 191 y concordantes del Decreto 
640/973, de 8 de agosto de 1973, el Ministro del Interior 
resuelve: designar para. la investigación administartiva 
al señor Coronel Retirado Oscar César Lence. El investi- 
gador actuará, en el cumplimiento de la misión que se 
le encomienda, con total independencia de este Ministe- 
rio que le proporcionará todos los recursos materiales y 
humanos que el mismo requiera para el buen cumplimien. 
to de la tarea que se le confía. 


El día 26 de agostu, es decir, 3 dias antes, había 
resuelto lo siguiente: “Vistas las expresiones vertidas en el 
Senado de la República; resultando que es conveniente 
evaluar €l alcance de las mismas y, en consecuencia, rea- 
lizar los procedimientos tendientes a determinar o com- 
probar la existencia de actos o hechos que afectan al Ins- 
tituto Policial; que habiendo sido mencionado un Ofi- 
cial Superior de Policía que presta servicios en una de- 
pendencia de este Ministerio, como involucrado en 10s 
hechos a investigarse, y a fin de garantizar la total obje- 
tividad de la informazión a producirse, es conveniente su 
separación del cargo que actualmente desempeña Aten. 
to, a lo anteriormente expuesto, el Ministro del Interior 
resuelve: instruir una investigación administrativa ten- 
diente a determinar o comprobar los hechos señalados 
precedentemente; separar preventivamente del cargo que 
actualmente ocupa el señor Inspector Mayor don Hugo 
Campos Hermida”. 


A este respecto, ya que hablo de la “separación del 
cargo que actualmente ocupa”, debo hacer una precisión 
muy clara. El Comisario Inspector Campos Hermida. en 
oportunidad de hacerme cargo del Ministerio, fue tras- 
ladado al cargo de 20 Jefe del Centro de Reclusión N9 2 
lugar vulgarmente conocido con el nombre de Tacoma, 
que se originó en aquella idea del Coronel Gloodtdofsky 
antes de que el viejo Tacoma fuera desguazado. Se trata 
de una propiedad policial que está ubicada al lado del ex 
complejo carcelario de Libertad. Ei cargo de 29 Jefe que 
se le dio al Coronel Campos Hermida, tiene carácter ad- 
ministrativo. Supe después que el citado Inspector concu- 
rría, con cierta frecuencia, al Tacoma 1. es decir, al Cen- 
tro de Reclusión N9 1 en la calle Cerro Largo, donde, in- 
clusive, recibía visitas, hecho que personalmente me mo- 
lestó y motivó una observación que formulé en su de- 
bido momento, porque no se me había dado cuenta de 
ese hecho. Pero la función que desempeñó el señor Cam- 
pos Hermida, desde el momento en que me hice cargo 
del Ministerio hasta que fue separado de su cargo a Faiz 
de esta investigación, fue sólo la de 22 Jefe de la parte 
administrativa del Centro de Recuperación N? 2, en Li- 
bertad. E 


En cuanto al nombramiento del Coronel Lence, debo 
decir que lo hicimos después de evaluar una serie de 
condiciones. 
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El señor Coronel Oscar Lence tiene un curriculum 
excepcionalmente bueno, en todas sus actuaciones, desde 
que egresó de la Escuela Militar como Alférez, en 1940. 
Realizo todos los cursos, ascendió por concurso, fue ins- 
tructor de Geopolítica en el Instituto Militar de Estudios 
Superiores, perteneció a la Justicia Militar y, como acti. 
vidad civil, desempeñó la de profesor de matemáticas, 
de Idioma Español y de Historia del Arte en la Escuela 
de Arte y Artesanías “Pedro Figari”. Fue también, avalua- 
dor del Consejo de Contralor de la Industria Frigorifica 
del Interior. avaluador del sistema de Asignaciones Ya- 
miliares, fiscalizador de la Unidad de.Recaudación y Fis- 
calización de la Dirección General de la Seguridad So- 
cial, cargo, este último, al que renunció. 


Tengo aquí la declaración que, fuera formulada el 25 
de mayo de 1957, en las Naciones Unidas. Dice asi: Un 1e- 
niente Coronel del Ejército uruguayo” —en Aquel entun- 
ces tenía ese grado— dijo hoy qué “la paz es lu palabra 
de guerra en nuestras Fuerzas Armadas”. El Teniente 
Ccrcnel Oscar C. Lence hizo la declaración en el almuer- 
zo que en su honor, y en el de su colega, Mayor Julio A. 
Fejufio, ofreció el emtajador uruguayo, señor Enrique Ro- 
driguez Fabregat. Lente y Pelutfo, que formarán parte 
de la Comisión de Observadores de las Naciones Unidas 
en Cachemira, están de paso en Nueva Ycrk. En el al- 
muerzo estaba la delegación de Uruguay en pleno; el em- 
bajador de El Salvador y Presidente del grupo latinoame- 
ricano, doctor Miguel Rafael Urqula; el embajador de 
Ecuador y ex-presidente dei grupo, doctor José Vi.ente 
Trujillo, funcionarios de las Naciones Unidas y perio- 


-Gistas. 


_ En respuesta de las palabras de saludo del señor Ro- 
dríguez Fabregat y agradeciéndole el almuerzo, el Te- 
niente Coronel Lence observó: “somos soldados imbuidos 
del más profundo sentido demotráticc, que comprendemos 
cabalmente nuestra igualdad cludadana con la de los Ctvi. 
les, por eso comprendemos también cabalmente la misión 
de paz que realizamos en Cachemira.” 


El señor Teniente Coronel Lence inció de inmediato 
sus funciones y —como se lo manifesté por escrito y ver- 
baimente cuando él se dignó aceptar el cargo— no qui- 
se tener más contacto con él hasta que me traigan el in- 
forme definitivo. Por lo tanto, no he vuelto a verlo. Actúa 
con total libertad y, si no me equivoco, está embarcado 
en el análisis de las denuncias que pueda formularle el 
señor senador Araújo. 


SEÑOR FERREIRA. — ¿Me concede una interrupción, 
señor Ministro? 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Con mucho 
gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: solamente 
para dejar constancia en Sala sobre' un tema respecto del 
cual ya he hecho manifestaciones públicas. Se trata de la 
visita que hice al Ministerio del Interior luego de formu- 
ladas las denuncias y de haber mantenido una entrevista 
con el señor Presidente de la República sobre estos temas. 
En esa cportunidad el señor Ministro se hallaba en Young 
inaugurando, según tengo entendido, un Cuartelillo ce 
Bomberos. Por consiguiente, me entrevisté durante varias 
heras con el señor Subsecretario. 


Además de analizar los temas a que me he referido 
también expresé, concretamente, mi interés personal y el 
de mi Partido en que se investigasen también a fondo las 
denuncias formuladas por el señor senador Araúto y el 
señor Subsecretario me proporcionó algunos detalles so- 
bre la investigación que ya había sido iniciada. Además, 
aproveché la oportunidad para manifestarle al señor Sub- 
secretario el interés que teníamos de que. en caso de que 
Se iniciara el sumario al Inspector Campos Hermida, se 
cumpliera con determinados requisitos para que la ins- 
trucción del mismo ofreciera todas las garantías. No bas- 
taba con decretar una investigación para que ello trajese 
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aparejado la tranquilidad pública sino que era necesario 
garantizar su resultado. d 


En ese sentido, conversamos en todo momento con 
la misma cordialidad; naturalmente que yo no pretendia 
dictar normas ni instruir al señor Subsecretario del In- 
terior —que está presente en Sala— acerca de cómo debe 
desempeñarse la función policial, pero si pretendiamos 
que el investigador fuera dotado de los mecanismos ne- 
cesarios --tanto administrativos como lcgisticos y finan- 
cieros-— a los efectos de poder realizar una investigación 
eficaz y veraz, 


El señor Subsecretario recordará que hice hincapié, 
fundamentalmente, en la necesidad de que la persona a 
cargo del sumario fuera alguien cuyo curriculum ofreciera 
totales garantias de imparcialidad e idoneidad técnica 
y moral. Posteriormente, cuando el señor Subsecretario 
me hizo llegar el curriculum del Coronel Lence, —a quien 
no conozca personalmente— expresé públicamente que el 
inicio del sumario nos daba cierta tranquilidad dada la 
personalidad de quien lo tenía a su cargo y, sobre todo, 
purque se habían tomado en cuenta algunas de nuestras 
sugerencias en materia de'dotar al sumariante de los re- 
cursos como para poder llevar adelante eficazmente la 
inve. tigación y que continuamos a la expectativa sobre 
sus resultados. 


Aunque lo que mencioné no agrega mucho con res- 
pecto a los elementos que el señor Ministro está brindan- 
de al Senado, me creí en la obligación moral de reiterar- 
lo ahora para que conste en la versión taquigráfica. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Puede continuar el señor 
Ministro del Interior. 


SEÑCR MINISTRO DEL INTERIOR. — En cuanto al 
otro alto funcionario policial — me refiero al Inspector 
Castiglicni-- reiteradamente mencionado dentro y fuera 
de Sala como vinculado durante el gobierno del proceso 
---como se ha dado en llamarlo— a determinadas actitu- 
des o procedimientos, la situación es distinta porque no 
se ha presentado que yo sepa ninguna acusación con- 
creta y efectiva a su respecto fuera de la genérica de ser 
quien dirigía las informaciones. Como no se ha realizado, 
sepito, ninguna acusación concreta, salvo la muy enfá- 
tica que se reflere a tremendas faltas o delitos, pero sin 
que se individualicen las denmncias, el Ministerio no ha 
entendido del caso, por ahora, tomar ninguna medida, 


El señor Inspector Castiglioni se hallaba amparado 
por una ley que permite que los retirados puedan perma- 
uecer en su cargo fuera del Presupuesto. Cuando un ofi- 
cial superior del último grado O en cualquier grado del 
escalafén está en situación de retiro, el Poder Ejecutivo 
por resolución fundada podrá mantenerlo en actividad 
en cuyo caso se lo incorpcra en una planilla especial. Esa 
resolución Jue tomada por el gobierno anterior, o sea, 
antes de que yo me hiciera cargo del Ministerio. Desde 
tiempo atrás el Inspector Castiglioni había manifestado 
su deseo de retirarse y pidió licencia para jubilarse, la 
que inmediatamente le fue concedida. Esto sucedió hace 
ya varias semanas, prácticamente al mismo tiempo que 
lo referido al caso del Inspector Campos Hermida. Por 
ronsiguiente, el Inspector Castiglioni se retiró del Minis- 
terio, : 


Llegado a este punto de la exposición quiero hacer 
vua puntualización aún a riesgo de abusar de la pacien- 
cia de los señores senadores. Debo reiterar una vez más 
cue el señor Inspector Castielioni no fue asesor del Mi- 
nisterio del Interior y, sobre todo, nunca lo fue en mate- 
ria de policía ejecutiva. 


Aquí en el Senado existe una carpeta de Comisión 
dunde se dice que el señor Ministro concurrió a Sala 
acompañado de sus asesores; pero los señores miembros 
de la Comisión Investigadora encargada del esclareci- 
miento del atentado del vino envenenado que costó la vi- 
da a la señora de Heber, saben perfectamente cuál fue el 
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sentido de mi visita y porqué razón estos inspeclores 
asistieron. No lo hicieron como asesores sino para satis. 
facer el deseo de los integrantes de dicha Comisión, ma- 
nifestado expresamente por el señor Senador Tourné y a 
cuya invitación ——que tuvo la deferencia de hacer en 
Íorma personal— accedí y entonces me presenté acompa- 
ñado de aquellos dos funcionarios para que pudieran ser 
interrogados. Esta es la verdad de los hechos; todo lo 
demás es fábula. ' 


Dejo este tema de lado para pasar a otro. 


_ SEÑOR ARAUJO. — ¿Me concede una interrupción, 
señor Ministro? 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. —. Enseguida: 
lermino, señor senador, y ya tendrá oportunidad de ha- 
blar sobre lo que voy a decir. 


Durante el debate del 20 de setiembre, se trajo en 
Sala a colación, en medio de una notoria dificultad de 
comprensión —ereo que no hay una comunicación, fácil 
y no sé cuál es la razón, porque el señor senador Araújo 
es una persona vivaz e inteligente y yo tampoco soy ton- 
to; sin embargo a veces no logramos entendernos— el 
asunto de ls Comisión Investigadora del atentado que 
provocó la muerte de la señora de Mario Heber. En aquel 
momento no nos entendimos pero se estableció expresa- 
mente -—recién en esa oportunidad, porque el señor sc- 
nador Araújo me había pedido absoluta reserva y aclaro 
que, por supuesto, él no lo afirmó— que dentro de los gra- 
dos supericres de la Policía Femenina había una funcio- 
Laria que quizá hubiera escrito, cumpliendo una orden 0 
en complicidad con alguien, las tarjetas que acompañaron 
las botellas de vino envenenado, Al respecto el señor se- 
nadcr Araújo —ya me lo había pedido antes y lo volvió 
a hacer— me solicitó las firmas de los funcionarios, Me 
pareció que para un correcto peritaje caligráfico no bas- 
taban las firmas. Todos sabemos cómo se deforma la le- 
tra en las firmas con el correr de los años. Por tanto 
cometi personalmente al doctor Corgatelli, Jefe de Poli- 
cía, Coronel retirado, Abogado Penalista y también profe- 
sor de la Facultad que realizara personalmente la inves- 
tigación. 


Se le cometió a él esta tarea porque, seguramente, era 
sin duda delicado someter a una persona a un peritaje 
caligráfico por estar acusada de tan tremendo delito, Se 
realizó ese peritaje en forma, o sea, que a esa persona se 
le dictó el texto de aquellas malditas tarjetas que acom- 
peñaron la botella de víno, tal como se había hecho en su 
Opcrtunidad con otras personas a las cuales se las some- 
tió a esa misma pericia caligráfica. 


Tengo por delante el resultado de ese peritaje El pe- 
rito calígrafo en un lenguaje técnico, dice: “Material 
dubitado. Se trata de cuatro tarjetas de cartulina de color - 
amarillento, dos de ellas con el siguiente formato...” 
Ahí entra a proporcionar los detalles de las tarjetas, y 
que dicen el texto que todos sabemos:” el jueves 31 al me- 
diodía brindemos por la patria en su nueva etapa M. D. N. 
Una de las tarjetas pequeñas presenta la siguiente ins- 
cripción manuscrita y algunas Cifras e iniciales en el an- 
verso. y nombres de comestibles en el reverso, efectuadas 
con tinta de color azul, “dry pen”, etcétera...” Propor- 
ciona otros detalles. 


La otra “tarjeta pequeña luce la siguiente leyenda 
manuscrita: “Carlos Julio Pereyra'. Con las excepciones 
ya anotadas, todos los manuscritos, fueron efectuados 
con tinta de pasta de color azul de boligrafo común”. 
“Materlal indubvitado...” cuando se refiere a material 
indubitado, quiere expresar que es auténtico, 


“...£e trata de dos manuscritos efectuados sobre so- 
pcrte de papel florete con el mismo texto que el de las 
tarjetas dubitadas de tamaño grande”. “Objeto pericial. 
Se trata de establecer si los manuscritos dubitadcs e in- 
dubitados fueron Obra gráfica de una misma persona”. 
“Operaciones realizadas”. Aquí realiza. un análisis desde 
el punto de vista caligráfico. No deseo ser fatigoso para 
los señores senadores; solamente digo que establere cómo 
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son las letras, Jos ejes de las gráficas, los intervalos en- 
tre las palabras, ligaciones y desligaciones entre letras, 
o sea, todo lo que estudian los caligrafos y llega, luego 
de un minucioso informe, a la siguiente conclusión: “Los 
manuscritos dubitados e indubitados examinados, no soh 
de la autoría gráfica de una misma y única persona”. 


Pongo a disposición del señor senador Araújo —si lo 
desea— las fotocopias de estos informes que hicieron po- 
sible el peritaje 


Realizado el mismo, me pareció que era innecesario 
nombrar a esta persona que, involuntariamente, aparecia 
inmiscuida en tan espantoso delito. Además, desde mi 
punto de vista, hasta que aparezcan nuevos hechos, po- 
demos dar por cancelado este aspecto de la denuncia del 
señor senador Araújo. 


Con este informe, creo que he cumplido ante el Se- 
nado, lamentando no poder, por lo menos por ahora, 
proporcionar nombres sobre procesamientos o conclusio- 
nes finales sobre muchas de las denuncias. 


Reitero que el primer interesado en descubrir a los 
autores, soy yo. Por ahora no podemos atribuir posibles 
origenes de los atentados; que cada cual haga su razona- 
miento. En esta materia, el Poder Ejecutivo se declara 
absolutamente neutral y no diré que desconcertado por- 
que se trata de una situación que se repite de país en 
país. Cuando ha habido una conmoción política y social, 
existen intereses opuestos, también políticos, sociales y 
económicos. ya que hay personas que desean crear Ccon- 
fusión y agregar problemas a los ya graves que tiene el 
Gobierno, tratando de mezclar las cosas en base a medias 
verdades o a falsedades enteras, de comunicaciones tele- 
Tónicas, anuncios de bombas, atentados, amenazas de 
distinta índole. Como observarán los señores senadores» 
estas no se dirigen sólo hacia un lado del espectro polí- 
tico sino que es un abanico dentro del mismo. 


"Tal vez a los que no se dirigen sea a aquellos indife- 
rentes que no actúan en política, que no hacen nada, que 
no se interesan por el porvenir del país y que permane- 
cen en sus casas esperando ver cómo se inclina la ba- 
lanza. 


Cuando tenga nuevas informaciones de importancia, 
molestaré de nuevo al Senado. Y sl se trata de hechos 
que atañen a cosas menores, mandaré al Senado la in- 
formación respectiva por escrito. 


Reitero que mientras sea Ministro del Interior, en 
cualquier momento estaré dispuesto a concurrir al Sena- 
do, para proporcionar toda la información que se juzgue 
útil sobre cualquier punto que se desee aclarar. 


Agradezco a los señores senadores la deferencia de 
haberme escuchado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado agradece al señor 
Ministro las informaciones que nos ha brindado. 


SEÑOR ARAUJO, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ARAUJO. --- Deseo manifestar que yo no ten- 
go la fortuna de otros senadores —será porque hay hijos 
y entenados como en muchas partes— de que se me en- 
vien, tras las denuncias formuladas, los partes policiales 
y las órdenes impartidas, como se ha hecho con algún 
otro senador. 


Desgraciadamente es penoso que me tenga que ente- 
rar a través de la prensa por manifestaciones de otro 
senador sobre el trámite que se da a mis denuncias. 


Reitero que parece que hay hijos y entenados en este 
país, porque se cita a una conferencia de prensa para 
dar cuenta de lo que el señor Ministro informa, sobre las 
denuncias que nosotros hemos formulado, 
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Lamento que no se me haya hecho llegar, como al 
resto de los colegas del Senado, el currículum del señor 
coronel retirado Lence, a quien el señor Ministro le ha 
confiado la tarea de investigación. Seguramente le preo- 
cupa más al señor senador Ferreira dicho currículum vi- 
tae que a quien realizó las denuncias y debe declarar 
ante el coronel retirado Lence para poder ampliarlas, 


Dichas denuncias no sólo las había formulado aqui 
sino, anteriormente, al señor Ministro en forma personal 
aunque después y para citar textualmente sus palabras 
ena ASUTOnAS cansadas” no le permitieron recordar tal 

etalle. 


Asimismo —episodio que el señor Ministro ha olvida- 
do-—— inmediatamente después de nuestras denuncias en 
oportunidad de su visita al Senado, concurrí al Ministerio 
del Interior citado por el señor Ministro. Allí me reuni 
con él y con el señor Subsecretario. 


SEÑOR MINISTRO. — No estaba citado; el señor se- 
nador solicitó una entrevista y yo, con mucho gusto, se 
la concedíi. 


SEÑOR ARAUJO, — Desde luego el señor Ministro ja- 
más me invita. 


Digo que ante mi solicitud, el señor Ministro mani- 
festó que podía recibirme en tal horario. Allí concurri, 
no invitado. aunque supongo que será por la investidura 
que no hay más remedio que recibirme. 


Lo cierto es que, inmediatamente después de formu: 
ladas las denuncias en Sala, yo concurrí a su despacho. 


El señor Ministro -—una semana después ordenó la 
realización de la investigación al señor Coronel Lence— 
en aquella oportunidad. y sin esperár la versión taquigrá- 
fica de mis palabras quiso que estuviera presente el señor 
Subsecretario, cosa que me pareció muy conveniente, a 
los efectos de que on posterioridad no hubieran olvidos, 


El señor Subsecretario, el doctor Baroffio, presente en 
Sala, torhó debida nota de todas mis denuncias, Recuer- 
do que iba anotando en unas tarjetas cada cosa que yo 
iba expresando. - 


Estas denuncias fueron conocidas en detalle, con nom- 
bre y apellido, en aquella oportunidad. 


Admito que una semana después, ante la versión ta- 
quigráfica de mis palabras, se pueda haber ordenado la 
investigación a cargo del Coronel Retirado Oscar César 
Lence. 


Hemos leído el curriculum de este señor Coronel, del 
cual hemos tomado conocimiento en el día de hoy, Con- 
sidero que alguna parte de dicho curriculum, no fue 
tenida en cuenta, pero yo ya la conocía por otra vía, A 
los efectos de que se agregue a él, manifiesto que el Co: 
ronel Lence fue integrante de la Justicia Militar, episodio 
desgraciadamente olvidado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Eso ya lo ha expresado el 
señor Ministro. 


SEÑOR ARAUJO. — Perdón, señor Ministro. 


El señor Coronel Lence -—episodio olvidado, salvo que 
en ese momento haya dialogado con alguna persona y 
no lo haya oído— es quien se hizo presente en mi despa- 
cho a efectos de escuchar ml denuncia. Aclaro que no lo 
hizo por invitación mía, sino respondiendo a un cometido 
del señor Ministro. 


Me siento en la obligación de manifestar que este 
señor se hizo presente acompañado de una señora taquí- 
grafa del Ministerio del Interior. El propio señor Coronel, 
antes de ingresar a mi despacho. me expresó que esta 
señora taquígrafa tenía lazos de afinidad con el señor 
Campos Hermida, a quien yo, precisamente, iba a denun- 
ciar. Esto no lo ignoraba ni el señor Ministro ni el señor 
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Subsecretario, puesto que yo expresé que iba a hacer la 
denuncia con nombre y apellido. Hoy lo voy a hacer en 
el Senado de la República. Siempre he dicho que el señor 
Campos Hermida está relacionado con lo ocurrido en la 
República Argentina, en la automotora Orleti, al igual 
que con muchos episodios sucedidos aquí en Uruguay. No 
lo relacioné con los atentados; pero hoy expreso que a 
quien yo he denuneiado como autor de los atentados co- 
metidos contra la sede del Frente Amplio, es precisamen- 
te y también, el señor Campos Hermida. Desde el Centro 
de Recuperación Carcelaria —en esas visitas periódicas 
que ignoraba el señor Ministro y no tengo porqué dudar 
de su palabra— con los presos que se encontraban en re- 
cuperación, junto con algunos funcionarios policiales, sa- 
lía manejando una camioneta o un aútomóvil, que des- 
pués enviaba a pintar una y otra vez, a los efectos de 
cometer todos los atentados que hemos anunciado desde 
el día 17 de mayo del corriente año, 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — ¿Me permite 
una interrupción, señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Puede interrumpir el señor 
Ministro. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Deseo hacer 
una precisión. A 


Voy a contar un hecho anecdótico que describe al 


Coronel Lence. Yo no estaba enterado de esto ya que co“ 


nocí al Coronel Lence el día que aceptó el cargo. . 


El señor Lence era Defensor de Oficio de la Justicia 
Militar. En un momento dado defendió a una acusada, 
que después fue condenada por sediciosa. 


En un momento dado digo esta señora contrajo ma- 
trimonio, e invitó a su defensor a concurrir al acto. El 
Coronel Lence consideró un deber humano el asistir. Co- 
mo consecuencia de ello fue sometido al Tribunal de 
Honor. De este hecho me enteré hace pocos días a través 
de un amigo suyo. 


El verdadero motivo de mi interrupción, es señalar 
que según la anotación que realizó el señor Subsecretario 
en nuestro despacho —asi lo manifiesta el señor senador 
Araújo— en un papel membretado de la Cámara de Se- 
nadores, figuraban cuatro nombres. Por fortuna he con. 
servado dicho papel, Uno de los nombres era el del Ins- 
pector Mayor Hugo Campos Hermida. Menciono a esta 
persona porque ya ha sido nombrada varias veces en el 
Senado. También figuran los nombres de otras tres per- 
sonas que, por el momento, no deseo mencionar. 


Prefiero que el señor Subsecretario del Interior, dot- 
tor Baroffio, sea quien lea las anotaciones que él pegó 
allí. ; 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
Subsecretarlo del Interior. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DEL INTERIOR. — La re- 
ferencia que hizo en esa entrevista el señor senador Araú- 
jo, era a atentados que se habían realizado contra locales 
del Frente con anterioridad al 19 de marzo. Anoté las 
fechas: desde octubre del año pasado hasta el 20 de fe- 
brero de este afío. E 


La precisión que al señor Ministro le interesa desta. 
car, es que de ninguna manera se imputó al señor Cam- 
pos Hermida una intervención en el atentado a este club 
del Frente Amplio, al cual se refirió el señor senador Ba- 
talla, como ya lo había hecho antes el señor Ministro. 


_Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor Mi- 
nistro del Interior. 
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SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — En consecuen- 
cla, señor Presidente, el señor Campos Hermida tuvo la 
actuación que ya manifesté y la que denunció el señor 
senador Araújo, que se está investigando ahora. 


En cuanto a la famosa historia de la taquigraía, voy 
a distraer unos minutos al Senado, ya que no tengo más 
remedio, puesto que debiera ser algo que no tendria que 
dar motivo ni siquiera a una discusión. 


La señora taquígrafa es pariente lejana por afinidad, 
del señor Campos Hermida; por lo tanto; tiene un apelli- 
do distinto. 


Los parentescos por afinidad, por supuesto, no apare- 
cen en las fichas de los funcionarios. Esto sucede en to- 
dos los Ministerios. 


Cuando el señor Coronel Lence le solicitó para rea-' 
lizar esa investigación al señor Director General del Mi- 
nisterio, un taquígrafo el señor Coronel Retirado, Eduar- 
do Moduño —hombre de conducta insospechable—  pre- 
guntó a la Sección Personal quién era el mejor taquígrafo, 
el más eficiente. En el Ministerio hay solamente dos ta: 
quígrafos. Le informaron que la- más indicada era la 
señora —no sé el nombre— Fulana de Tal. 


A esta señora, primero se le hizo tomar la versión 
taquigráfica de las órdenes que queria dar el señor Len- 
ce, con respecto a este decreto que acabamos de leer. Al 
mismo tiempo, se comprobaba la capacidad taquigráfica 
áe dicha señora. Cuando ésta se enteró que se le solici. 
taban sus servicios para investigar al señor Campos Her- 
mida, expresó: “quiero decirles, señores, que yo SOy pa: 
riente, por afinidad, del señor Campos Hermida”. En ese 
momento dijo el grado de parentesco. 


SEÑOR ARAUJO. — Es su concuñada. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — ¡Si será chico el 
Uruguay! La 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Yo no me 
enteré de estos hechos; no sabía que la señora taquíigra- 
fa era parienta del señor Campos Hermida, asi Como 
tampoco estábamos enterados en qué repartición del Mi- 
nisterio trabajaba ella. 


Bastante después, me enteré de los sucesos. 


El señor Coronel Lence, entendió que eso no obstaba, 
para realizar la tarea. 


Creo que a ningún señor senador, como tampoco a 
ningún señor representante se le ocurre preguntar qué 
parentesco tienen los señores taquigrafos, La función que 
desempeñan ellos es la de tomar fielmente la versión, 
que luego se corrige si existe algún error. Generalmente 
en nuestros Cuerpos Legislativos son muy pocos los que 
se cometen. 


Pareció que no se podía desechar a una funcionaria, 
por el hecho de ser concuñada del señor Campos Hermi- 
da. Ella debía tomar la versión taquigráfica; no tenia 
que actuar, ni interrogar. 


Dicha señora taquigrafa se adelantó a aclarar su sl- 
tuación. El señor Coronel Lence apenas se puso al habla 
con el señor senador Araújo —como lo acaba de mani- 
festar el señor senador— le comunicó ese hecho. De in- 
mediato, ante una exclamación asombrada del señor se- 
nador Araújo -—quien quizás supuso que habia una especie 
de complot veneciano detrás de todo eso— se le solicitó 
al señor Presidente del Senado, que tuviera a bien indicar 
dos funcionarios taquigratos del Cuerpo, para que traba- 
jaran en esta tarea. 


Nadie preguntó a estos funcionarios cómo se lama- 
ban, de quiénes eran concuñados ni qué ideas politicas 
tenían. Simplemente se requería que cumplieran eficaz- 
mente su tarea, de acuerdo con su amplio sentido ae 
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A SEÑOR FERREIRA. — ¿Me permite una Interrupción, 
señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR FERREIRA. — Quiero hacer referencia a algo 
que seguramente no está en el ánimo del señor senador 
preopinante. Al aludirme directamente, me siento en la 
obligación de aclarar algunas expresiones. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Pido la palabra para 
una moción de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — En virtud de que 
está por llegar a su término la sesión, formulo moción pa- 
ra que se prorrogue hasta finalizar con esta incidencia, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción for- 
mulaca pcr el señor senador en el sentido de que se pro- 
rrogue el término de la sesión. hasta finalizar con este 
asunto. 


(Se vota:) 
25 en 26. Afirmativa. 


SEÑOR ARAUJO, — Como el señor Ministro ha hecho 
una serle de precisiones, creo que correspondería en este 
caso poderle dar una respuesta inmediata y después, con 
mucho gusto, le concederé la interrupción al señor sena- 
dor Ferreira, si la acepta. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— El señor senador Araújo ya 
concedió la interrupción. No es cuestión de otorgarla y 
Inego quitarla. 


Continúa en el uso de la palabra el señor senador 
Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — Decía que, sin perjuicio de que 
no haya estado en el ánimo del señor senador Araújo 
aludirme, en esta instancia a la que me voy a referir hubo 
alusiones políticas obvias: pero a las que no voy a res- 
ponder porque entiendo que el sentido de la sesión es 
otro. 


En lo que a mí respecta -——el señor Ministro lo con- 
siderará o no en lo que a él concierne— considero agra- 
viante lo referente a que aquí hay “hijos y entenados”. 
Vivimos en un régimen democrático, por lo tanto, creo 
que no hay “hijos y entenados”. Lamentablemente, du- 
rante los años de dictadura los hubo, así como quienes 
pudieron hablar y quienes no. Pero no voy a contestar esa 
alusión política, sino que voy a referirme a un hecho que 
tlene que ver con el tema de fondo de la sesión de hoy. 


El señor senador Araújo y el señor Ministro pueden 
estar de acuerdo o no con el camino que cada legislador 
elija para formular sus denuncias y cada legislador tiene 
derecho a medir sus pasos de acuerdo al resultado que 
le preduzta el camino elegido. 


Pienso que en la sesión de hoy el Senado y la opinión 
pública se enríquecerían si nos dedicáramos a estudiar 
denuncias. sus pruebas, investigaciones y las responsabi- 
lidades que hayan surgido de las misma. Creo que todo 
lo demás sobra, 


Cuando el señor Ministro se refirió a la instrucción 
del sumario al Comisario Campos Hermida y a la desig- 
nación como sumariante del Coronel Oscar Lence me sen- 
tí en la obligación de señalar aqui que había hecho ma- 
nifestaciones públicas en el sentido de que Esta persona 
nos merecia confianza. Si después se dice que integraba 
la. Justicia Militar del proceso, entonces, o a mí me me- 
rece garantías esa justicia o yo no estaba informado de 
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este hecho. Por lo tanto, quiero dejar expresa constancia 
de que en el currículum que se Me entregó por parte del 
Ministerio del Interior —y que tengo aquí en Sala se 
establece con precisión que, a poco del golpe de estado, el 
Coronel Lence cesa por renuncia a su cargo de Defensor 
de Oficio de la Justicia Militar. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor se- 
nador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. — Señor Presidente: voy a Comen- 
zar por lo último. Insisto en que hay “hijos y entenados”, 
porque pienso que si alguien tenía que estar informado 
sobre la calidad del investigador, era quien habia formu- 
lado la denuncia y quien tenia, en definitiva, que entre- 
vistarse con él a efectos de ampliar la misma. Pero cada 
cual hace sus consideraciones y nosotros hacemos las 
nuestras. En lo que se refiere a esta última alusión al Co- 
ronel Lence, habrá algunos señores senadores que están 
conformes con esta designación. Nosotros, los frenteam- 
plistas, no estamos de acuerdo porque hemos analizado 
el caso. Otro legislador, integrante de este Cuerpo, pro- 
puso, en determinado momento, Otro nombre, lo presentó 
donde debía y, sin embargo, no fue tenido en cuenta. 


Pero yo no-vine aquí a enjuiciar al Coronel Lence. A 
él lo designan, él lo admite y está en su derecho. Pero, 
a nosotros esto no nos ofrece garantías de tipo alguna» 
por lo que debemos expresarlo públicamente. Además, tal 
como se ha reiterado en Sala es verdad —la aclaración la 
hice, no porque fuera minimum minimorum el hecho— 
que era la concuñada. Lo he señalado- para ilustrar al 
Cuerpo y al señor Ministro que aún desconocía los lazos 
de parentesco, Es la concuñada «el Comisario Inspector 
Campos Hermida. El señor senador Rodriguez Camuss0 
señalaba “¡Qué país chico éste! Claro, uno va a denun- 
ciar a Campos Hermida y se encuentra que en la investi- 
gación participa como taquigraía la concuñada. Al dia 
siguiente compré un número de lotería pensando que iba 
a acertar, en virtud de que los hechos se presentaban 
tan bien. 


Se ha reconocido en Sala que fue el Coronel Lence 
guien informó de que la funcionaria era la concuñada. 


En un investigador, quisiera encontrar mayor sensi- 
bilidad. Es un problema de ética. Se me Ocurre que él 
mismo debió haber evitado concurrir con la concuñada. 


SEÑOR SINGER. -— Decir que es un problema de éti- 
ca, es un abuso, señor senador. 


SEÑOR ARAUJO., — Le ruego al señor Presidente me 
ampare en el uso de la palabra, porque creo que el señor 
senador no me solicitó una interrupción. 


SEÑOR SINGER. — ¿Me permite una interrupción se- 
ñor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR SINGER. — Por vía de acotación, el señor se- 
nador Rodríguez Camusso señalaba que todo corre por 
cuenta de quien lo expresa. Eso no es ninguna novedad. 
Lo que ocurre es que hay ciertos calificativos que resul- 
tan inadmisibles. El problema de ética a que hacía refe- 
rencia el señor senador Araújo me parece un exceso de 
lenguaje. ¿Dónde está el problema de ética? Ello sería si 
se hubiera puesto de manifiesto el propósito de ocultar el 
hecho que señala que, en sí mismo, tiene o no una im- 
portancia, según cada uno pueda apreciarlo. El señor se- 
nador Araújo lo sobredimensiona. Le parece que había 
alguna maniobra que venía a conspirar contra sus propó- 
sitos. Yo no lo veo asi. Pero no es ese el caso. No se pue- 
de calificar como problema de ética. Tampoco es Cues- 
tión de decir que no le merece garantías ese Coronel; 
tiene que decir por qué, con hechos concretos y compro- 
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bados. Además, señala que es un problema de ética y 
empieza por adelantar que el propio Coronel, le reveló el 
parentesco de la funcionaria. 


Entonces, ¿dónde está el problema de ética? 


Me excuso por haber reaccionado sin pedir una inte- 
rrupción al señor senador, pero comprenderá que hay 
cierto tipo de excesos que provocan respuestas no desea- 
das, 


SENOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Araújo. 3 


SEÑOR ARAUJO. — Acepto las excusas del señor 
senador Singer y espero otras que seguramente habrá de 
formular cuando relea la versión taquigráfica de nues- 
tras palabras. Señalé que es al Frente Amplio a quien 
no le merece confianza esa designación, 


Considero un exceso el que el señor legislador venga 
a pedirnos cuentas sobre resoluciones del Frente Amplio 
y esta es una resolución de nuestro partido, que consi- 
dera que esa designación no correspondía por varias ra- 
zones que no vamos a explicitar personalmente al señor 
senador, aunque así lo exija en Sala. 


Remitiéndome a lo expresado por el señor Ministro 
y por el señor Subsecretario, me alegra que con sus pa- 
labras este último reconozca que, efectivamente, hubo 
una reunión de la que participamos el señor Ministro, el 
señor Subsecretario y quien habla a pocas horas de for- 
muladas las denuncias... 


¡SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — ¡Cómo no 
vamos a reconocer algo que se sabe que es cierto! ¿Quién 
“la negó? 


SEÑOR ARAUJO. — Señor Presidente: quisiera sa- 
ber qué debo hacer para que se me ampare en el uso de 
la palabra, porque es la primera vez que en el Senado 
no sucede nada cuando un senador es interrumpido en 
forma permanente, a gritos y sin solicitar la interrup- 
ción. 


Si el señor Ministro quiere una interrupción, encan- 
tado se la concedo, pero no deseo presidir esta reunión 
ni mucho menos... 


SEÑOR PRESIDENTE. — El señor senador Araújo 
parece que tiene el arte de quitar la paciencia a todos 
los demás señores senadores. No puedo evitarlo, Regla- 
mentariamente se debe solicitar una interrupción. pero... 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — ¿Me permite 
una interrupción, señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto, le concedo 
una interrupción al señor senador Rodríguez Camusso y 
luego daré contestación a las palabras del señor Presi- 
dente, que parecería que hoy también se ha violentado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — No me he violentado, se- 
ñor senador. 


Puede interrumpir el señor senador Rodríguez Ca- 
mUusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presi- 
dente: los temas que se están manejando en la noche de 
hoy tienen una extraordinaria delicadeza. 


Notoriamente —dado que éste es un Senado demo- 
crático— nos sentamos aquí sólo representantes del 
pueblo, pero, en muchos casos se trata de personas que 
piensan de manera muy diferente. 'Esas discrepancias 
ideológicas se traducen también, en apreciaciones que es- 
tán directamente relacionadas con los temas que hoy es- 
tamos examinando. Estos son muy delicados y con res- 
pecto a ellos, tal vez, no en todos los casos y no en 
cualquier circunstancia, cada uno de nosotros elija preci- 
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samente este ámbito para decir todo aquello que esté 
dispuesto a manifestar. Tenemos la obligación de mane- 
jarnos con cuidado en estos temas. Nada más lejos de 
mi ánimo que indicar a nadie el modo como debe actuar. 
me Timito a hacer esta reflexión y a recoger algunos 
echos. 


En una oportunidad anterior, estos temas fueron ven- 
tilados en este ámbito y quien tuvo uña intervención im- 
portante —cada uno puede interpretarla como desee, ya 
que respetamos todas las opiniones— fue precisamente el 
señor senador. Araújo. Hoy, sin embargo, mientras otras 
interrupciones —procedimiento que'me parece absoluta- 
mente correcto y normal— han sido concedidas in ex- 
tenso, bastó que el señor senador Araújo, a cuyas inter- 
venciones estaba haciendo referencia, pidiera una inte- 
ré'upción para que inmediatamente el ambiente cambia- 
ra. Es así que se reclamó que fuera breve y preciso, crl- 
terio que no se aplicó a otras intervenciones, inclusive 
antes de que empezara a hablar. Cuando el señor sena- 
dor Araújo se expresa en términos que no-son dife- 
rentes a otros que han sido pronunciados en Sala en cuanto 
al léxico, pero que sí lo son en cuanto al sentido, surgen 
desde diversas direcciones limitaciones que alteran el rit- 
mo y el tono del debate. Debe quedar absolutamente cla- 
ro que se puede estar de acuerdo en todo, en parte o en 
nada con lo que sostiene el señor senador Araújo, pero 
si este debate se desliza hacia terrenos que mo son los 
que queremos y si se pierde el tono de serenidad, de res- 
peto y de tranquilidad que, dada la índole de los temas 
que se tratan, debe tener, no habrá sido por responsa- 
bilidad del señor senador Araújo, con quien si algún ma- 
tiz de diferencia tengo en este momento es por la extre- 
ma paciencia de la que en varios sentidos ha venido ha- 
ciendo gala. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. — Deseo referirme. en primer lu- 
gar, a las expreslones del señor Presidente del Cuerpo. 


Lo único que hice fue solicitar de la Mesa que me 
amparara en el uso de la palabra. Estoy completamente 
de acuerdo con el señor Presidente en que no puede con- 
trolar las reacciones de los señores senadores, pero creo 
que tampoco puede justificarlas. Lo que sí puede hacer 
es ampararme en el uso de la palabra, que fue lo único 
que solicité, porque esto no acontece en forma permanen- 
te. 


Sin embargo, debo decir —sin cuestionar a la Mesa— 
amistosamente, que hoy advierto. al señor Presidente ex- 
tremadamente pasivo cada vez que soy interrumpido con 
gritos. en lugar de solicitárseme. como corresponde de 
acuerdo al Reglamento, una interrupción, la que. por 
Otra parte, siempre concedo y no como algunos, que con- 
ceden una interrupción a un señor senador y se la mie- 
gan a otros, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo aludido el señor 
senador Araújo a la Mesa, debe darle, por lo menos. el 
derecho a contestar. 


Simplemente respondí a su pregunta por medio de la 
cual me consultaba sobre qué debía hacer para que se le 
solicitaran las interrupciones en la forma debida. Repito 
que simplemente respondí a su pregunta. 


Puede continuar el señor senador. 


SEÑOR ARAUJO. — Decía, señor Presidendte ---y es- 
pero que nadie se ofenda por esto— que me alegraba mu- 
cho que se reconociera que esa reunión había existido, 
pero no llegué a concluir la frase porque se levantaron 
algunas protestas. 


Esa reunión había tenido lugar seis días antes de que 
se ordenara la investigación correspondiente, cuando ya 
obraban en poder del señor Ministro y del señor Subse- 
eretario, tal como se leyó, los nombres de las personas 
involucradas en esos actos. 
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Por otra parte, debo aclarar que en ningún momen- 
to, ni hoy ni en aquella sesión que recordábamos, yo se- 
fñalé que el señor Campos Hermida y compañia, delin- 
cuentes comunes y policías, hubiesen sido los autores de 
los atentados contra la Casa del Pueblo del Partido So- 
cialista y la Sede Central de la lista 99. Esto no lo he 
dicho en ningún momento. Lo que si dije y lo recuerdo 
—aunque desgraciadamente no está pronta todavía la 
versión taquigráfica— fue que si nosotros tenemos testi- 
monios y pruebas que están a la vista o la posibilidad de 
rescatarlas para demostrar que el señor Campos Hermi- 
da -—éstas no fueron mis expresiones textuales, porque 
en esa opórtunidad no dije que se trataba de él, pero sí 
que todo esto obraba en poder del señor Ministro— te- 
vía responsabilidad en los hechos y si se sabe que come- 
tieron aquellos atentados, no descuento que quizás ellos 
mismos sean los que hoy. han actuado en contra de las 
sedes del Partido Socialista y de la lista 99. 


Creo que es válida la aclaración, ya que nunca en- 
treveré los hechos, ni jamás dije que fueran los mismos. 
Lo que expresé fue que si esto se estaba investigando, 
era porque no podíamos recurrir a aquellos antecedentes. 
Está muy claro que quien acostumbra a atentar contra 
los comités de base del Frente Amplio, supone que para 
ello mo va a haber una fecha determinada que indique 
que a partir de ese momento ya no se van a realizar más, 
pues lo van a hacer otros. 


Es lógico pensar que quien ha atentado 30 veces bien 
puede hacerlo 32. Nunca expresé que obraran en mi po- 
der testimonlos respecto de los dos últimos atentados. 


Hecha esta aclaración y para no distraer excesiva- 
mente la atención del Cuerpo, voy a referirme al proble- 
ma relacionado con la. señora taquígrafa. 


Sobre este caso, debo manifestar que la conversación 
con el señor Coronel Lence fue muy cordial; éste nunca 
se irrita. Lo que él me expresó, lo he relatado en el Se- 
nado, sin gritos, ni exclamaciones, como se ha dicho. 
Simplemente se me preguntó si estaba dispuesto a que 
esa señora continuara con nosotros y yo le expresé que 
no tenía ningún inconveniente. Podía hacerlo con la con- 
dición de que a partir de ese momento tomara la versión 
taquigráfica y cuando lo hizo lo que manifesté en aquella 
oportunidad, —no tengo la copia, pero sí la tiene el se- 
ñor Coronel— fue que el problema era de responsabili- 
dad exclusiva del señor Ministro del Interior; que no se 
me consultara acerca de si debía tomar o no la versión 
taquigráfica de las denuncias formuladas contra Campos 
Hermida, su concuñada. 


Eso fue lo que expresé en aquella oportunidad y en- 
tonces el señor Coronel Lence, gentilmente, me dijo que 
le parecía que yo no me sentía cómodo, a lo que le con- 
testé que había adivinado, pues en realidad no lo estaba. 
Fue así que le dije que iba a retirarme y que en otro 
momento concurriría acompañado de otro tlaquigrafo. 
Nos despedimos cordialmente expresando. de mi parte, 
todo el respeto por aquella señora a la cual de mada pue- 
do acusar, porque se sabe que a los parientes no se los 
puede elegir. - 


SEÑOR GARGANO. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. -— Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Puede interrumpir el se- 
ñor senador. 


SEÑOR GARGANO. -—— Señor Presidente: he escu- 
chado con mucha atención la. exposición que ha hecho el 
señor Ministro del Interior. a la que no voy a referirme 
in extenso. 


Compruebo su buena voluntad de venir a informar 
al Senado sobre la marcha de los procedimientos, pero 
también —cosa que ha expresado el señor Ministro y 
que quiero recalcar— que hasta ahora no se ha extraído 
ninguna conclusión positiva de las investigaciones efec- 
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tuadas. esto es, no ha habido ninguna investigación que 
haya llegado a término, 


Finalmente, compruebo asimismo que las investiga- 
ciones prosiguen y, como los atentados, denuncias y ame- 
nazas, han sido centenares, espero que el cuerpo policial 
a las órdenes del señor Ministro del Interior pueda ob- 
tener algún resultado en las semanas venideras, Es un 
cuerpo bastante amplio en su composición, dispone de 
mucho personal que supongo tendrá competencia para 
llevar a cabo sus tareas. 

Con relación al famoso episodio de la taquigrafa, se- 
ñor Presidente, hay algo que deseo señalar. 


Escuché con atención las palabras del señor Minig- 
tro del Interior y quiero dejar constancia de que mo es 
lo mismo que indaguemos los parentescos de los taquí- 
grafos del Senado para que puedan ocupar los cargos a 
los que han accedido y tomar las versiones taquigráficas 
de lo expresado en Sala, que indagar si la persona que 
va a tener la responsabilidad de realizar la versión ta- 
quigráfica de una investigación donde se presume o, por 
lo menos, se ha denunciado que se han cometido delitos. 
tiene o no relación perenteral, ya sea por consanguinidad 
o por afinidad, con el imputado. 


Parece obvio, desde el punto de vista del procedi- 
miento, que las autoridades —aunque rescato gue la se- 
ñora aclaró desde el principio su vínculo familiar con el 
presunto imputado—— del Ministerio o el indagador no 
debieron haber permitido que esta persona participara en 
la investigación. por una razón mínima de seguridad en 
las garantías del procedimiento que se iba a llevar a ca- 


- bo, 


Dejo constancia de ese hecho, porque la compara- 
ción que hizo el señor Ministro no es procedente. No es 
un hecho común de que cuando se investiga a un presun- 
to imputado una familiar del mismo esté vinculada a la 
toma del acta de esa Investigación que es reservada y 
secreta, porque naturalmente el vínculo parenteral pue- 
de hacer presumir que dicha investigación pierda el ri- 
gor del secreto que debe tener. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Continúa en uso de la pa- 
labra el señor senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. — En relación con lo actuado so- 
bre las denuncias formuladas contra el señor Campos 
Hermida. debo señalar apenas una contradicción, porque 
el señor Ministro decía que después de la designación del 
señor Coronel Lence no lo había visto más. No dudo de 
que así sea, pero inmediatamente después el señor Sub- 
secretario es aludido por el señor senador Ferreira di: 
ciendo que sabía que ya se estaba investigando; es de- 
cir, hubo un contacto con el Ministerio, no con el señor 
Ministro, sino con el Ministerio. Quiere decir que la re- 
lación se mantiene. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. -—— ¿Me permi- 
te una interrupción, señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se: 
ñor Ministro. 


'SSEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — El vonoci- 
miento es inevitable puesto que el señor investigador pi: 
dió local —se le dio uno en la Dirección de Inmigración, 
fuera del Ministerio, a propósito, para evitar cualquier 
suspicacia— funcionarios y material de trabajo, como 
máquinas de escribir, lo que demostraba que estaba tra- 
bajando. Además, le manifestó al señor Director Gene- 
ral, Coronel Modugno, que había iniciado las investiga- 
ciones sobre las cuales —que yo sepa— no ha dado a 
nadie ninguna versión, como tampoco nos las ha dado ni 
a mi ni al señor Subsecretario. Y no he vuelto a verlo. 
La última vez que ví al señor Coronel --y posiblemente 
he perdido el trato con una persona que se nie informa es 
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excelente— fue cuando concurrió a mi déspacho para re- 
cibir y aceptar el ofrecimiento de su designación para 
realizar las investigaciones. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en uso de la pa- 
labra el señor senador Araújo, 


SEÑOR ARAUJO. -- El señor Ministro verá que ca- 
da vez que me solicita una interrupción yo se. la conce- 
do. Espero que en otra oportunidad a la inversa, si es 
posible, me dispense el mismo trato. 


Señor Presidente: el Comisario Inspector Hugo Cam- 
pos Hermida fue. por fin, separado de su cargo. Hice la 
primera solicitud el día 17 de mayo y la reiteré en Sa- 
la los días 2 y 3 de julio. Posteriormente, en oportuni- 
dad de su última visita, el señor Ministro . me confesó 
que no había tenido oportunidad de leer las denuncias de 
los días 2 y 3 de julio, motivo por el cual le remití la 
versión taquigráfica de mis palabras de inmediato —aun- 
que esto fue hace poco tiempo--. para que él comproba- 
ra la gravedad de los cargos. 


Y digo esto, porque es muy lamentable que en este 
país, cuando un senador de la República acusa, no en 
nombre propio, sino con el aporte de 32 testimonios 
—como los que he elevado a la justicia— a un alto fun- 
cionario policial. éste continúe en su cargo a pesar de di- 
chas denuncias. Y me alegro de que el señor Ministro re- 
conozca que el Comisario Inspector trabajaba en el Cen- 
tro de Reclusión Carcelaria N? 2, aunque en determina- 
do momento él me había dicho que no revistaba en la 
Policía. 


También digo que me preocupa enormemente que 
no se hayan tomado las mismas medidas, que posterior- 
mente se adoptaron en este caso, contra el señor Víctor 
Castiglioni, porque las denuncias formuladas contra él 
no son genéricas; son muy claras y rotundas. El señor 
Victor Castiglioni es el responsable de todo lo aconteci- 
do en la calle Maldonado y Paraguay. Voy a repetir ca- 
si textualmente, seguramente, lo que ya expresé en el 
Senado. cuya versión taquigráfica remití al señor Minis- 
tro del Interior. Los que hayan ingresado alguna vez a 
€se lugar, -—y algunos hemos tenido la desgracia de ha- 
ber estado allí muchas veces— escuchan, cuando se es- 
tá detenido en el segundo piso, lo que sucede en el sub- 
suelo y en el cuarto piso. Nadie puede ignorar absoluta- 

__mente nada y el señor Director Víctor Castiglioni tlene 
que haber escuchado los gritos, como los oyó cada uno 
de nosotros: tiene que haberse enterado de todo lo que 
aconteció allí, en la Sala de torturas, porque alguna vez tu- 
vo que haber salido de su escritorio. Por supuesto que él 
es el responsable; él es el Director. 


Yo he relatado el episodio de la violación de una jo- 
vencita de 21 años. Ese relato lo envió ella misma y en 
oportunidad de mi denuncia ella estaba presente en Sala. 
El señor Victor Castiglioni estaba allí y que no se me 
diga que esto no es concreto. 


En ese lugar murió gente; no me digan que no se 
enteró el señor Victor Castiglioni que era el Director y, 
por tanto. el responsable de lo que sucedió allí. 


¿Por qué digo todo esto? Porque estoy sorprendido, 
En este país. un demócrata, un gran docente, un hom- 
bre que no pertenece a nuestra coalición, sino al Partido 
de Gobierno; un hombre a quien en oportunidad de la 
Concertación fuimos todos a llamar para que presidiera 
Enseñanza Primaria, un día cometió un error adminis- 
trativo —ese sí, administrativo— que, por otra parte, 
han cometido y cometen, en distintos niveles, muchisimos 
otros hombres. 


No voy a decir que el error está bien cometido; ja- 
más caería en eso. Sin embargo. me sorprende —-y en es- 
to hay una razón política— que un señor diputado que 
anteriormente fue Consejero de Estado de la dictadura. 
que no vio, ni escuchó nada y que no se enteró de nin- 
guno de todos Jos actos de corrupción -—¡y qué voy a ha- 
blar de los derechos humanos! -—- haga la denuncia con 
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tra un demócrata de este país, que hasta pagó con el 
exilio porque estaba destituido y sea ahora acusado por 
este ex Consejero de Estado como consecuencia de esta 
denuncia, se inicia una investigación y, sin derecho a la 
defensa, esta persona es destituida, Al mismo tiempo, el 
señor Ministro me ha expresado que no ha ocupado ese 
Ministerio para cortar cabezas. Al parecer, podemos cor- 
tar cabezas sl se trata de demócratas o de grandes do- 
centes pero no lo hacemos cuando ellos son asesinos, vio- 
ladores o torturadores como los señores Campos Hermida 
y Castiglioni, a los que ni siquiera se los separa del car- 
go y a otro se le admite que tome licencia hasta que se 
jubile. Cabe suponer que la contradicción es muy evi: 
dente. 


SEÑOR JUDE. — ¿Me permite una interrupción. se- 
ñor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — Seguramente que la interrup- 
ción que me solicita el señor senador Jude es para de- 
fender al señor diputado Millor. Se la concedo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el .se- 
fñor senador. 


SEÑOR JUDE. — Creo que el señor senador Araújo, 
naturalmente, comprende que soy compañero de sector 
político del señor diputado Millor. Sin embargo. por ello 
no voy a asumir su defensa, porque considero que él no 
necesita ser defendido. El hecho de que en algún momen- 
to fue Consejero de Estado, es una referencia de la que 
el señor diputado dio cuenta públicamente en su momen- 
to y nadie lo desconoce. 


Cabe agregar qué el señor diputado Millor es un le- 
gislador ungido por la democracia, con el voto del pue- 
blo uruguayo. De manera que esto de que fue Consejero 
de Estado, hasta está de más. porque aquí todos nos co- 
nocemos y. en defintiva. el problema dei señor Foch Pun: 
tigliano, si el señor senador Araújo qulere calificarlo co- 
mo simple error, puede hacerlo. Pero este episodio puede 
tener otras derivaciones. En ese error, eventualmente, 
existe una figura delictiva y crea consecuencias que es- 
tán más allá de la calificación de un error administrati- 
vo. 


Esto lo digo, simplemente, porque ahora el señor se- 
nador ha hecho un reparto de temas generales. Con mu 
cho gusto continuaremos escuchando al señor Senador 
Araújo, porque si es necesario vamos a coadyuvar cn es: 
te debate. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — ¿Me permi- 
te una interrupción, señor senador? 


SEÑOR ARAUJO. — Cuando el señor Presidente me 
permita continuar con el uso de la palabra, le concede- 
ré la interrupción. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Puede interrumpir el se- 
ñor Ministro. 


SEÑOR MINISTRO DEL INTERIOR. — Estoy un po- 
co desconcertado en relación a lo que significa una acu: 
sación genérica. Entendía como tal a la que abarca la 
totalidad de los problemas, existiendo una responsabili- 
dad por tratarse del jerarca superior, tener el mando y 
considerar todos los hechos que se han denunciado y que 
ocurrleron en el campo de actividad de la Dirección de In- 
formaciones, que antes se denominaba de otra manera. 
Si eso ño es genérico, francamente estoy un poco des: 
concertado y quisiera poder hablar con algún profesor 
de Semántica. a efectos de que me aclarara el punto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador. 5 


SEÑOR ARAUJO. — Voy a contestar las preguntas 
de a una porque, como ustedes bien lo saben. soy muy 
limitado y me puedo entreverar. 


Le diré al señor Presidente. pero en realidad en reos- 
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puesta a lo manifestado por el señor senador Jude que. 
como a esta Sala se han traído antecedentes como por 
ejemplo en relación a lo que dijo O hizo en 1957 el Co- 
ronel Lence. creí que también estaba en condiciones de 
traer los antecedentes del señor diputado Millor, demo- 
cráticamente elegido. Simplemente se trata de eso, señor 
senador. Como cada uno trae antecedentes, pensé que 
también podria traerlos yo, por lo que hice esa referen- 
cia. 


Con respecto a las expresiones del señor Ministro en 
cuanto a que él no entiende y por eso deberá hablar con 
un profesor de semántica para que le explique que sig- 
nifica la expresión “genérico”, debo decirle que no he 
hablado de generalidades. sino de casos concretos. Dije 
que el Inspector Víctor Castiglioni, Director de la Direc- 
clón Nacional de Información e Inteligencia, estaba pre- 
sente cuando en ese lugar fue violada una joven, Men- 
cioné este hecho que no es genérico. sino singular, par- 
ticular, bien anotado. Puedo. decir que hay muchas otras 
denuncias concretas que se refieren precisamente al Ins- 
pector Victor Castiglioni. pero no como testigo de oidas, 
sino como actor principal. Además. ¿esto quién lo igno- 
ra? ¿Cuántos señores legisladores que alguna: vez tuvle- 
ron que concurrir a la calle Maldonado esquina Para- 
guay saben gue quien impartía las órdenes allí era el Ins" 
pector Víctor Castiglioni? Yo mismo he tenido oportuni- 
dad de ver esto en más de una ocasión. por lo que en- 
tiendo que la aclaración está hecha. 


Decía que me sorprende que en este país, al tiempo 
que un gran demócrata. un gran docente, es destituido 
sin derecho a la defensa, se pueda mantener en sus Car- 
gos a estos señores acusados de todas las violaciones ha- 
bidas y por haber a los derechos humanos, no ya por un 
senador de la República, sino por docenas de ciudada- 
nos. De las denuncias que he formulado en este recinto, 
señor Presidente, y aunque he sido acusado de sensa- 
cionalista, debo decir que a la justicia le hemos en- 
viado en un caso treinta y dos testimonios y en otro» se- 
senta y cuatro, y esto no ha sido con acusaciones gené- 
ricas, sino concretas. 


SEÑOR SINGER. — ¿Me permite una interrupción. 
señor senador? 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR ARAUJO. — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE, 
senador. 


SEÑOR SINGER. — Si cabe la oportunidad, voy a 
hacer algunas reflexiones sobre la instancia anterior de 
este debate. 


Puede interrumpir el señor 


Sin perjuicio de ello, ta comparación que trajo a co- 
lación el señor senador. no me parece del todo feliz. No 
quiero entrar ahora a opinar sobre la destitución del se- 
ñor Vicente Foch Puntigllano que, además, es un ami: 
go por quien siento un enorme respeto personal e inte- 
lectual. Lo que sí me parece importante señalar es que 
esa decisión fue aprobada por unanimidad de los inte- 
grantes del CODICEN, donde están representadas todas 
las fuerzas políticas del país. La información que poseo 
y con esto termino— es que el CODICEN, integrado 
por cinco miembros, con el voto conforme de todos ellos, 
procedió a la destitución del señor Foch Puntigliano. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador. 


SEÑOR ARAUJO. -— Debo aclararle al señor sena: 
dor Singer —y al parecer hoy es un día propicio para 
las aclaraciones o están siendo necesarias— que no es 
verdad que en el CODICEN estén representadas lodas 
las fuerzas políticas porque desde un principio se enten- 
dió -—esa fue nuestra postura, compartida por otros sec» 
tores-—— que la enseñanza debe ser autónoma y en ella no 
debe haber representación política, razón por la que me 
parece que le está fallando la información en ese senti- 
do al señor senador. Es cierto lo que señala el señor se- 
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nador en cuanto a que la destitución fue votada por una- 
nimidad. Sin embargo, al respecto debo aclarar que así 
como he señalado que el error administrativo ha existi- 
do, me gustaría mucho escuchar en otras interrupciones 
de los señores senadores, que también y un poco más 
grave es lo que han hecho en este país los señores Cam- 
pos Hermida y Castiglioni y que merecerían la destitu- 
ción, O, por lo menos, oir una expresión del Cuerpo en 
tal sentido, Reitero que me hubiera gustado oirlo. 


No deseo acaparar el uso de la palabra esta noche» 
aunque ello es muy difícil hacerlo porque las interrup- 
ciones son muchas y muy variadas. 


e Concretamente me voy a referir al último capítulo 
señalado por el señor Ministro, relativo al episodio de la 
pericia caligráfica solicitada al señor Ministro, en una 
fecha que ahora no recuerdo exactamente. 


En el mes de mayo, al día siguiente de la reunión 
de la Comisión que investiga el asesinato de la señora 
Cecilia Fontana de Heber, tal como le consta al señor 
Ministro, me hice presente en su despacho, como le ha- 
bía anunciado en la sala de la Comisión. En dicha opor- 
tunidad expresé al señor Ministro que tenía denuncias 
muy concretas en cuanto a que determinada persona po- 
dría ser la autora de las misivas que acompañaban las 
botellas de vino, una de las cuales terminó con la vida 
de la señora Cecilia Fontana de Heber. Manifesté al se- 
ñor Ministro —y seguramente lo habrá de recordar-— 
que se trataba de una persona que revista en la policía 
femenina y tiene un alto cargo. 


e SEÑOR FERREIRA. -— ¿Me permite una interrup- 
ción para expresar algo muy importante? 


_ SEÑOR ARAUJO. -- Como el señor senador mant- 
fiesta que lo que va a decir es muy importante, le con- 
cedo la interrupción. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
senador Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: tenía todo 
el deseo de que este episodio lamentable no se suseitase 
esta noche. Pido disculpas al señor Presidente por mi ve- 
hemencia, pero mis compañeros de partido entenderan la 
exasperación» la indignación que me causa que el señor 
senador Araújo, en medio de una sesión en la que esta- 
mos investigando temas serios y con responsabilidad, co- 
meta un atropello como éste. 


Cuando en una oportunidad visité a las autoridades 
del Ministerio del Interior se me informó de algo que 
—me disculparán el señor Ministro del Interior y el se- 
ñor Subsecretario— no creí que fuera cierto: que el se- 
ñor senador Araújo había pretendido involucrar en el 
asesinato de la señora Cecilia Fontana de Heber, a una 
extraordinaria compañera, dirigente de nuestro partido, 
que es orgullo de nuestra colectividad política y que sir- 
vió durante muchos años a la policía en su condición de 
Jefa del Servicio Social. honrando al Instituto Policial. 


He mantenido en reservá esta información porque me 
pareció asqueroso su contenido. Lamento profundamente 
que el señor senador Araújo haya traído a colación este 
hecho. No voy a nombrar a la persona. 


Quiero declr que —mis compañeros de partido saben 
a quien me estoy refiriendo— una persona que ha sido pro- 
puesta por nuestra colectividad política para ocupar car: 
gos de altísima responsabilidad; que ha honrado a nues: 
tro grupo político y a la democracia, ha sido involucrada 
en un asesinato repugnante de una compañera nuestra. 
con el cual nuestra fuerza política no tiene absolutamen- 
te nada que ver. 


Lo que está sucediendo aqui esta noche es la conse- 
cuencia natural e inevitable de este estilo repulsivo de 
utilización política de la investigación de la violación de 
los derechos humanos. Nosotros vamos a estar en primera 
fila, defendiendo las investigaciones sobre derechos hu: 
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manos. Pero jamás vamos a permitir que estas investiga- 
ciones sean utilizadas para atropellos de esta naturaleza. 


Acá ha sido aludida una persona de honor, una per- 
sona extraordinaria, que ha vivido con sacrificio todo el 
período oscuro que nos tocó vivir cuando se cerró la ins- 
titucionalidad democrática. Y el señor senador Araújo 
pretende, para conquistar unos pocos votos o exaltar el 
ánimo de escuchas de su radio, involucrar a esta persona 
con un asesinato. No; no se lo permito. No se lo permito 
de ninguna manera. Le prohibo terminantemente al señor 
senador Araújo pronunciar ese nombre. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. --- Señor Presidente: en esta sesión 
tan especial, voy a rogar al Cuerpo me disculpe por re- 
ferirme a un hecho personal, a algo que me viene acon- 
teciendo desde hace bastante tiempo. Por supuesto que 
no tiene nada que ver con todo esto, pero se me ocurre 
que debo mencionarlo ahora. 


Todos los días, al salir de mi casa, me encontraba con 
un cuzquito amigo, que movía la cola cada vez que me 
veía. Me acompañaba hasta el automóvil y de repente no 
sé qué le pasó, todavía no me lo explico... 


SEÑOR FERREIRA. — No sea atrevido; estamos ha- 
blando de cosas serias. 


SEÑOR ARAUJO. — ...pero ese perrito, en lugar 
de mover la cola, comenzó a ladrarme y a moverse cada 
vez más para tratar de romperme los pantalones, quizás 
arrancarme el dobladillo. No le voy a pegar al cuzquito; 
jamás lo haría porque, naturalmente, pensé que con un 
susto iba a alcanzar. Entonces, le pegué un susto, le pe- 
gué dos y hasta tres, pero él insiste, insiste. 


SEÑOR FERREIRA. — Usted es un atrevido. Hágalo 
callar, señor Presidente. ] 


(Campana de orden) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Ruego al señor senador que 
se concrete al tema ya que está haciendo alusiones muy 
claras y esto puede terminar en una forma indeseada. 


SEÑOR ARAUJO. — Estoy contestando una alusión. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Sí señor senador, está en 
su derecho de contestar pero concrétese a la respuesta y 
no venga a hacer cuentos de cuzquitos. No es con eso que 
usted le contesta al señor senador Ferreira. Por lo tanto 
le ruego que conteste directamente y no con indirectas 
que son agraviantes. 
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SEÑOR TOURNE. — El señor senador debe tener pre- 
sente que está hablando en el Senado y no en una audi- 
ción radial. 


(Dialogados) 
(Campana de orden) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. — Pensé que cada uno de noso- 
tros podía expresar su sentimiento. 


No hice ninguna referencia concreta a nadie. 


SEÑOR FLORES SILVA. — Termine con ese estilo, 
señor senador. 


(Dialogados) 
(Campana de orden) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Ruego a los señores sena- 
dores que guarden el estilo porque de lo contrarlo me ve- 
ré obligado a levantar la sesión. 


(Interrupciones) 
(Dialogados) 
21) SE LEVANTA LA SESION. 
SEÑOR PRESIDENTE. — Se levanta la sesión. 


(Asi se hace, a la hora 21 y 42 minutos, presidiendo el 
doctor Tarigo y estando presentes los señores senadores 
Aguirre, Amaro, Araújo, Batalla, Bomio de Brun, Cape- 
che, Cersósimo, Cigliuti, Fá Robaina, Ferreira, Flores 
Silva, Gargano, Jude, Lacalle Herrera, Martínez Moreno, 
Mederos, Ortiz, Posadas, Ricaldoni, Rodríguez Camusso, 
Senatore, Singer, Terra, Tourné, Traversoni, Ubillos, Zo- 
rrilla y Zumarán.) 
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